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A! festival que se celebró el domingo en Vista Alegre asistió la señorita María ríe! Carmen Fran
co, hija de S. E . el Jefe del Estado, que ocupó una barrera (Foío ; ifra) 

* C A D A S E M A N A ¥ 

Las espadas que no pinchan 
y las puyas que matan 

«i 
M í O itay ya para «pié insistir en la costumbre adop-
| f| teda por loe matadores de toro» y aun de novi

llos, y de los más modestos, a l emplear una es
pada de madera en vez de la de «verdad» durante las 
faenas de muleta. Como los toreros han advertido que 
ios puhlicot» no protestan, la mayoría de ellos buscan 
el procedimiento que les resulta más cómodo, por lo 
visto. E n el puro entendimiento de la lidia, es un error, 
pues nroehas ocasiones de podar matar bien un toro se 
malogran por ese «paseíllo» desde el tercio a la barre
ra, especie de «suerte» nueva que habrá que incluir 
en las futuras tauromaquias. 

Pero así es. E n los dos festejos que llevamos presen
ciados en Madrid, la espada de madera se ha impues
to, ante el hecho de que no se ha producido ni siquiera 
el menor rumor que significase disgusto o contrarie
dad. Bien, Si acaso, nos queda el recurso de establecer 
nuestra protesta personal, como la de un gran aficio
nado a quien en l a temporada anterior, en una Plaza 
del Norte, un torero con la muleta y su espadíta infan
t i l de Escuela de Aprendices se acercó a brindarle. 

£1 aficionado le dijo a l torero. 
—¿Qué me brindas? 
—La muerte de este toro —contestó el torero, un 

poco sorprendido. 
—¿Y cómo lo vas a matar? ¿Con ese «palito»? 
Pero el «palito» ha tomado ya carta de naturaleza, 

y no creemos que la cosa tenga remedio. Conforme, 
pues, en lo de las espadas que no pinchan; pero que 
no liegnemo», ¡por ÍHoal, a las puyas que matan. Por
que, según el cable, en la corrida celebrada el domingo 
en Cartagena (Colombia), en la que alternaban «Bel-
monteuo» y Paco Lara, el picador «Tarquino», al colo
car la primera vara, hizo rodar a l toro sin puntilla. Y 
eso ama acabar las corridas demasiado pronto. Aun
que, medio en serio, medio en broma, es l a teoría sos
tenida por algunos toreros. 

Se decía un matador a otro, también en la tempo
rada pasada: 

•—Habrás visto que no he querido que le pegaran 
más al toro, y que he evitado que le dieran otro puyase. 

—Ates has hecho mal —le replicó su compañero—. 
L a «obligación» del toro cuando sale a l ruedo es la de 
que lo maten. De modo que cuanto antes, mejor.,. 

Espéranos que esto de matar los toros a la primera 
vara no quede «en temporal», como las espaditas de 
madei£«M—C 

E l gabado pasado comenzaron las tradieionale-i fiestas 
de Ciudad Rodrigo. La presidencia ocupa un balcón 

del Ayuntamiento {Foto Prieta) 
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^ o ^ r ^ u ^ ee ha •nangwado otra Escuela Taurina por iniciativa d.-I 
«Ubertad». La primera lección práctica se (lió el domingo, ) es-^ ^ . . « u » , î a primera lección práctica se mo ei uoiumgy. 
t»» son los alumnos que hicieron el paseo (Foto Curra/a/) 
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P R E G O N DE TOBOS 
P o r J U A N L E O N 

HASTA cinco mil quiniea-
tas pesetas puede aseen* 
der la multa impuesta a 

un ganadero por un salo toro 
falto de peso, según la recien
te orden del Ministerio de la 
Gobernación, que modifica la 
orden circular de 28 de abril 
de 1943, que reformaba, a su 
vez, provisionalmente, el ar
ticulo 27 del Reglamento de 
Espectáculos Taurinos. Es de
cir, que si no llegó la modi
ficación total del Reglamen
to que se esperaba, ha llega
do una medida muy saluda
ble para la actual temporada, 
sobre la que se cernía la ame
naza de celebrarse con gana
do escaso, caro y falto de 
trapío. 

La dtada orden, que fué 
recogida en el último número de'JEL RUEDO, después <le dispo
ner que el peso de los toros se exija con todo rigor, establece 
una nueva escala de multas, de importancia muy superior a la 
que rigió en temporadas anteriores, en armonía con el precio 
que en la actualidad alcanzan los toros de lidia. Es una medida 
protectora de la Fiesta y de los intereses del público, que obli
gará a los ganaderos a seleccionar sus productos con escrúpulo 
y a no dar como corridas de toros reses que sólo para novilla
das serían aceptables. Claro queda también en la orden que po
drán presentarse ocasiones en que las faltas de peso no sean 
imputa&ies al ganadero, y para ellas se abre el procedimiento 
en virtud del cual puedan exigírseles a las Empresas. 

En Madrid, con las viejas o con las nuevas sanciones, gracias 
a la rigurosa y activa intervención de la Dirección General de 
Segundad, los aficionados están siempre protegidos contra la 
falta de trapío de los toros. Las pocas veces que se protesta un 
toro por falta de peso y la presidencia accede a que se retire, 
se demuestra luego en la báscula que el sustituto pesó menos 
que el sustituido. Pero en la mayoría de las Plazas de provin
cias la disposición comentada surtirá gran efecto. 

El único peligro que puede temerse es el de que los ganade
ros/que aun no han concretado sus aspiraciones para la actual 
temporada, carguen ya en los precios que exijan el importe de 
las posibles multas. Pero para esto puede haber también la co
rrespondiente medida de la tasa. Ya es sabido, lo proclamaba el 
diario «Arriba» días pasados en ún gran titular, que «la políti
ca de intervención de precios es una política mundial». En el 
mundj enpró se ha reconocido,, en efecto, la conveniencia de 
imponer un tope a la ambición de cada uno. Da igual que se 
trate de artículos de primera necesidad que de otros más o me
nos suntuarios; basta que afecten a una gran masa de público 
para que las autoridades correspondientes puedan y deban in
tervenir. 

Sobre las demás disposiciones reglamentarias que precisan 
modificación, nada se echará de menos si con el mismo rigor que 
se exigirá el peso de los toros se exige el cumplimiento de las 
vigentes: las ruedas de peones tras el pinchazo o la estocada; 
el deambular por el callejón de alguacuiilos mozos, ayudantes, 
etcétera; la presencia de polizones en escalerillas y tendidos; el 
paso y repaso de tendido a tendido de vendedores de goseosas, 
lotería, caramelos, helados y otras chucherías, y tantas otras 

cosas como per
turban y moles-
tan al público y al 
normal desarrollo 
del espectáculo. 

Esperemos, pues, 
que la temporada, 
tan des dichada-
mente comenzada 
en Madrid, en 
cuanto ^ ganado, 
tome el rumbo 
apetecido por sill 
apasionados parti
darios. 

{Dibujos de famart 
Cuesia y Jínwinez 

Llórente.! 

LA GIRALDA y la 
PUERTA de ALCALA 
es tán de acuerdo 

SI, señores. La Giralda y la Puerta de Alcalá han sostenido 
un interesante diálogo sobre esta magnifica fotografía 
del madrileñísimo torero de Embajadores Manolo Escu

dero. ' 
La orgullosa Giralda, al fin y al cabo hembra, se ha estre

mecido de gozo ante la enjundia, gracia y estética de este 
soberano muletazo que Manolo Escudero está dibujando con 
los más finos motivos arabescos de su arte sin par... Y la Gi
ralda le ha dicho a la Puerta de Alcalá que MánoliUo el de 
Embajadores debía tíle haber nacido en Sevilla... 

Por contra, la Puerta de Alcalá, ufana de su legendaria 
> señera tradición, le ha contestado a la Giralda que este so
berbio muletazo que está cincelando Escudero reúne en si toda 
la valentía, firmeza y reciedumbre castellanas..., personifica
das en uno de sus más preclaros hijos. 

Y el diálogo y la discusión entre ambas han subido de tono 
y se han hecho vlws..., pará terminar dándose la mano y re* 
conocer, como lo reconocen todos los aficionados taurinos, que 
Manolo Escudero, con su toreo personal e inimitable, es el ge
nuino exponente del arte... en la españolísima fiesta de toros. 

TRANQUILLO 



Festival a Denelicio k la Colrailía fiel Cristo de los Toreros 
Siete nov i l l o s d e C e m b r a n o p a r a e l d u q u e de P i n o -
h e r m o s o , l u i s M i g u e l D o m i n g u i n , D o m i n g o O r t e g a , 
P e d r o i t o b r e d o , P a c o M u ñ o z y M a n u e l N a v a r r o 

FJ s é p t i m o b i cho f n é regalado p o r L u i s /VIMue l O o m i n S u í n 
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E STE Domingo Ortega del tesírral del pasado 
domingo es el mayor enemigo del torero Do. 
mingo Ortega en las tardes de poco éxito. Es

te Dominga Ortega no puede alegar en descargo 
suyo rezón alguna que Justifique su salida de los 
ruedos sin haber conseguido el triunfo apaíeósico, 
gean cuales fueren las circunstancias, y sean bue
nas, mediana», malas o pésimas l a condiciones de 
los reses que baya de lidiar. Domigo Ortega ba 
puesto punto final a una discusión reciente. Hoy 
no se torea mejor ni peor que antes. Unos 
torean bien, y sirva de ejemplo Domingo Or
tega, y otros torean mal, como torean... to
dos los que no comprenden el toreo de Or
tega, que son la inmensa mayoría. En fin, 
ya sé que mis lectores van a decirme que 
estoy descubriendo el Mediterráneo, y por 
«ato no sigo hablando de lo que el domingo 
pareció el toreo de Ortega al público que 
ocup* totalmente las localidades de l a Pla
co de Vista Alegre. Con lo dicho basta para 
que aquellos que no asistieron al festival 
tengan idea aproximada del triunfo de Or
tega. Añadamos que cortó las dos orejas de 
su novillo y fué ovacionado en todas, abso
lutamente todas, sus intervenciones. 

Hubo otro torero que se hizo aplaudir con 
entusiasmo: Luís Miguel Dmingúin. El pe
queño de les Domínguines es el torero de 
más firme e intensa afición de todos los que 
visten de luces. Torero a caballo, a pie, con 

E l duque de Fine-
hermoso en ano 
de sus mognificos 

momentos 

Luis Miguel Do-
mingnín clavando 
un par a su novillo 

de rejones 

cióa y mereció, cumplidamente, loa muchos 
aplausos con que fué premiada su actua
ción. 

Pedro Robredo salió del perno, y Paco Mu
ñoz se limitó a cumplir. 

En el lote de novillos de Cembrano hubo 
de todo, y no abundó lo bueno. 

Se agotaron kcs localidades. £3 iesfejo re. 
sultó entretenido y, a ratos, de gran ca
lidad. 

Es de suponer que Ies organizadores esta
rán satisfechos, y a que el resultado económi
co del festival fué magnifico, y los lidiadores 
hicieron cuanto estaba de su parte para en
tretener agradablemente cd'público. 

B ARICO 

Dominguin toreando 
al natural al manso 
que le correspondió 

Domingo Ortega to
reando, con mucha 
suavidad, por veró

nicas 

Un momento de apu
ro de Pedro Robredo 
durante su faena de 

muleta 

^Po . con banderillas, con muleta, con estoque y 
So?8'?0 J ^ P » - No quedó contento con lo que 
«nut hecho en su novillo de rejones —un bicho 

la . , la ^ «u sombro, y hada muy bien, porque 
de mUY m<xkr—• y a l a primera insinuación 
eg. esPectador pidió despachar el sobrera. Bien to¿c?. ^ *u Primero, y mejor en el séptimo. Ve-
j ^ j j í r * ^ banderilleó, muleteó, rejoneó y mató irre-
pi0< de T16111*' * 111x0 cu<1'*0 quite» a cuerpo Km-
Hsnto <!Ue no,se oxidan. Torero en lodo mo
ro ^ Y eiX'108 m°s diversas suertes. Su puntille-
tarde ^ f l j Y e8ta la causa de que, en una 
gvjei arÜ de «Yertos no . viéremos a Luis M i -
V s e m S í ? ® cachetero. Fué lo único que no hizo, 
h e c S t o J ^ * 0 ' * lo hubiese intentado, lo hubiera 

^ e l t e ' í ? 1 * dT ^ « ^ e r m o s o cortó oreja y dió la 
en ^ « n caballista, demostró que se 

y dueño 911 momaato. cada vez más seguro 
«u ¡qj^ todo» los resortes precisos para que 

TambiA^r adxnirctdcf Y tenida muy en cuenta 
^ Manolo Navarro tuvo una feliz actúa-

Paco Maños no pudo lu
cirse, aunque dió algún 

muletazo bueno 
(Fotos 

Blando Navarro y Luis 
Migad en el tercie de 

banderillas del sexto 
Cifra) 



DEJEMONOS de cuenloa de camino. Desde que 
el mundo es mundo, sólo ha habido un toro 
de lidia Terdaderamento grande. Y no ee lla

meaba «Eepantaimroe». ni «Ballenato», n i «Hura
cán», n i «quiera «Tragabuches*. Se llamaba mo
destamente «Hubito», como si l a cosa no tuviera 
importancia, y «ra de la ganadería dé don losé 
de Aleas, uno de los ganaderos más concienzudos 
y más amanta» del campo de cuantos yo he cono
cido, y cuenta que han sido unos cuantos. Don 
losé siempre tema el ganado gordo, como cumple 
a la gran finca que reunía, pues juntaba a sus 
propiedades las m á s numerosas de su suegro, don 
Máximo Hernán. Muchas iánegas de tierra y de 
pasto muy rico. 

En este año de 1916. que es el de m i historia, el 
citado ganadero tenia a disposición de las Empre
sas, y en buenas condiciones de presentación, to
ros de tres años, de cuatro, de cinco, de seis y de 
siete, aunque pocos de cada carnada, ciertamente. 
Y no ss crea que había huelga de compradores, 
pues no faltaban solicitantes pata los cuakeñes y 
cinqueños; sin embargo, don José, había decidido 
venderlos por orden, es decir, empezando por los 
más antiguos. Esta manera de opinar resultaba un 
puro lujo, pero nuestro .paisano era un ganadero 
«de los de antes». El tapón se había formado, sin 
duda por los transtomos que supone siempre l a 
división de una vacada, y en este coso hacía poco 
tiempo que don José se había separado de su her
mano... para hacer cada uno de su capa un soyo. 
Y el caso es que mientras don Manuel vendía de 
prisa, don José se descuidó, sin duda, un poco, y 
de ahí el remanente que tenía por entonces. 

Su vecino Julio Quintana, con quien le unía gran 
amls'ad, vino a romper el hielo, como suele de
cirse, al comprarle los toros de m á s edad, para 
lidiarlos aquí, en Colmenar, con cuya Plaza se 
había quedado. En seguida don José vendió para 
Falencia, sin limitación ninguna y sucesivamente 
a otras Empresas, y aquello fué ya coser y cantar: 
entre «se año y el siguiente, quedó normalizada la 
marcha de la ganader ía 

Quintana ha sido el mejor empresario que ha 
tenido nuestro pueblo, principalmente porque co
noce como nadie los gustos del público. Y a se 
sabe que aquí lo que priva es la buena presenta
ción del ganado. Por eso se le hada al hombre l a 
boca a?ua pensando en los comentarios tan favo
rables que aquellos torasos iban a provocar. El 
mismo, con su hablar fogosa iba haciendo l a pro
paganda por cafés y tertulias, hasta que un día. 
un vaquero de otra ganadería le dijo: 

—{Tanto hablar de los toros de siete años y re
sulta que los de seis son m á s grandes y con más 
cuernos! 

—¿Dónde están? 
—I En su pradito de Navaigill 
—Mañana voy a verlos. 

. En efecto, le parecieron de menos peso quizó, 
pero más aparatosos y huesudos. Y en vista de 
ello, tanteó a «Mozzantinito», que en unión de «Pun-
teret». estaba contratado para matar los cuatro to
ros el domingo de Remedios. 

Con l a sonrisa fingida que pone en este» ca-
•ses, le dijo. 

*«m Oí COMMAI 
mk im, PIW 

(ATMOCO * LA 
r> B 111 * /.' AS 
I.'. POIIANTE CE'. 

arcas mm 
S. A. G R t m E R B I L B A O 

SUCURSAL EN MADRID; FERRAR 8 

m 
r 4 ¿ < 

—Mira, Temas: es para mi un poco duro el 
echarte esos toros tan pasados, y he pensado cam
biarlos por los que tienen un año menos. 

Pero «Ma^sontinito». que estaba a l cabo de la 
'ca",le, por tener aquí muchos conocidos, contestó: 

—Muchas gracias, cmkjo Quintana, por su buen 
deseo. Pero es mejor dejar las cosas como están. 
Y a he vistió a los Tie/oíes, y me han gustado mu-
chp. Son muy bonitos y muy apañados de cabeza. 

Párete que escoger cuatro toros de entre circo 
. es síefftpre problema fácil. Sin embargo, aquella 

vez Quintana no sabía qué hacer. Si qtendía a 
su capricho, debería echar el -«Bubitc», cuya lidia 
le . intereisafca enormemeats. dedo el colosal ta
maño del pavo. Pero si, como es aconsejable, tira
ba a igualar, tenía que dejarle, sin dudar ni un 
momento. «¡Buenos feon los b J í v a r o s —decía—. 
Si echamos este zángano, les faltará tiempo para 
decir que sólo va uaKtoro v iies monas.» A l fin 
se prescindió de Hevea al e.e/ante, y don José dijo 
que, por La dase de animales que presentaba, era 
mejor no encerrarlos, por si ss armaba algún es-
trojMao. Los encajonó el sábado, tt acquilcmente. 
en Torrelodones; el camión navagó con la fresca 
y antes de Misa Mayor se sol tare a. para que no 
estuvieron en los corrales más que el tiempo justo, 
por temor a que no dejasen piedre sobre piedra. 
Como en aquellos tiempos se respetaba la prohi
bición de pisar el ruedo, los caiones se pusieron 
abocados a la punta del toril, y les tores sallan 
por el pasillo adelante, corrisnde cuesta cbajo, 
como verdaderos ciclones. Uno de elle3, llamado 
«Chovito». en el corroí de los cuatro burladeros, 
se arremeó sebre el últiras de la derecha y quiso 
entrar adentro, saltando por encima de la alta y 
gruesa pared de mampcslexki. Su enorme corpa
chón se quedó un instqnte basculando y, por for
tuna, cayó de» nuevo al corral, sobre Iqs palca. Si 
cae de cabeza hubiera aplastado d los ocho o 

• diez persons que estaban dentro... ¡Qué momento 
de emociónI Excuso decirle que en el apartado no 
dejaron sano ni una puerta... ¡Vcsya modo de sa
cudir cernadasl Por supuesto, alguna de aquéllas 
se desquició sólo» de recibir un resoplido. A ccn.-
secuencia de haber sufrido un golpe con la com
puerta el segundo toro, que era el más chico, sa
lió con uno de los cuernos, precie so» cuernos de 
color de caramelo, un poco ove; iodo. Y cerno aquí 
no se pasa por movimiento mal hecho, le prctesta-
icn v i ré al corral. A l sustituto, de Bañuelce, se 
le rcegió cor. grandes risas, porque, a pesar de 
que pasó de las ÍB airobasv al ledo del otro era 
un g urriafo. 

El primer toro, llamado «Comerc;ante», fué muy 
brervo y muy noble, y pesó l a friolera de 34 arro
bas. El tercero y cuerto cumplieron y anduvieron 
por las 32. A l pobre «Punteret» le locó el m á s alto 
de agujas, y por más que.se en.pincha, no olean 
zoba a l morrillo, Tai#o se fneomedó par este 

detaüe, que retiro6 el saludo a Quintana para el 
resto de su v i d a 

Desde entonces a acá no se han lidiado, ni se 
lidiarán nunca en Colmenar, toros mejor presen
tados. No tuvieron ninguna dificultad para su lidia 
pero s i alguna vez se aculaban en las tablas, rom
pían dos-o tres lienzos dé barrera Los matadores 
estuvieron muy discretos, y el público dislrató mu
cho con l a corrida 

Cuando vayas de noche a casa de don José, 
fíjate en l a lámpara del comedor, que es muy ca
prichosa. En vez de tener flecos de cuentos de 
vidrio, para resguardar a los ojos de la mucho 
luz. llevo colgados, todo alrededor, fotografías, en 
cristal, de toros, casi todos muy bonitos. Una de 
ellas representa a estas «pavos» de mi cuento. Un 
buen mozo conreorto. oue está un poco sesgado 
v cen la cabeza humillada, ee el que abrió Plaza 
Un poco más lejas se ve a los otros. Los retrataron 
en la «Cera del estanque», cuando la yerba les 
llegaba a Jg tripa... 

Y a todc esto, me dirás: «¿Qué fué del «Rubi-
to?...» Pues le pasó lo que le tenía que pasar. 
Cuando el trajín de l a temporada cesó por cotó-
pl^tq, don Felipe Gómez le «escabechó» de un es
copetazo. Como era tan popular —por ser un ver
dadero fenómeno—, más de veinte personas fue
ron a verle matar a «Navalsol». A l a hora de lo 
verdad, devoraron un arroz con tropezones Y una 
suculenta caldereta, preparada con unas magras 
del susodicho animalito. L a canal pesó en el Ma
tadero treinta y siete arrobas y media a las cua
les hay que añadir l a u n a y media que se comie
ron y despeidiciaron en el campo, que hacen ya 
tremto y nueve. Y teniendo en cuenta que el toro 
había perdido, los carniceros calcularon que e» 
primavera pasaría CUARENTA Y DOS ARROBAS, 
o sea . uno? S00 kilogramos en vivo, lo cual no ee 
ninguna bogatela%*y conste que e t̂e peso se al
canzaba a fuerza-de esqueleto y no de gordura. 
¡lUn verdadero monumento!j 

Desde entonces, ningún tero me parece grande. 
Cuando me hablen de alguno, pregunto su peso-
«Veintinueye arrobas», y pienso: «}Bahl e l «Rn-
hito pesó trece más»... «Treinta y dos arrobas», 
V djgc: «¿Y qué? El -Hubito» tenía diez más.» Y 
osí sucesivemente. pues cemo dice l a gente joven 
el ale^'s de esta histeria s:gue batiendo el récord-
En lo hisiorla de lo ganodf rí« lwova no ha habi
do ningún trro come éste. Clare está qve no fe 
BdíóV pero fué per lo miaipo. porgue n© había 
ci.cs dos tores que Sfiaparejesen con él; q1"* * 
no. hubiera muerto en Colmenar a manos de T^ 
más Ala con c de Juan Cecilio. Y como antes 1 
decía, este hermosísimo ejemplar no se Uam«»3° 
«Jaquetón», ni «Fierabrás», n i «Mcrtajccas», 
solamente «Hubito». Así, como quien no quiere 1° 
cosa... 

LUIS F E R N A N D E Z SAbCEDO 

http://que.se


La nofilhiila del 13 de febrero, 
en 11M A 

Seis teses de "La Pulpera' 
para Adolfo Rojas, Humberto 

Valle y Baúl Elias 
l n lleno en la Plaza de Lima en la novillada 
a beneficio de «El Nene». Las cuadrillas de 

Rojas. Valle y Elias, haciendo el paseo 

«El Nene» toreó muy bien 
Con el capote al primer no
villo, que luego, en el úl
timo tercio, no se dejó to-

I n natural de Adolfo Ko-
jas al primero. Fueron po
cos los momentos de luci
miento que logró el mata

dor 

1i 

M mejor novillo fué el segundo, que fué I Raúl Elias, torero poco hecho, pero muy valiente. 
Adiado con poca fortuna por Humberto 

Valle 
cortó las dos orejas del tercer no> illo 

Fotos Parodi, exclusivas i>ara E L Rl EDO] 

Elias fué cogido por el sexto cuando toreaba 
con la muleta y tuvo que ingresar en lae nfer-



M I E N T R A S S U F M E l C L A R I N 

u f P ^ D O V A C A S E N El 

t O ^ v O D E S A L A M A N C / l 

Por la mañana. So primero m 
poco de carrera para «hacer pier

nas» 

LA temporada de toros se aproxima a pa
sos agigantados. Ya ha sonado el clarín, 
como una diana festiva, en una inaugu

ral novillada. 
Mientras llega la hora de que el toro sal

ga y de que el público cambie ta hierba de 
los cam os de fútbol por la arena de la Pia
ra, los diestros se entrenan. 

£1 público, que sólo conoce lo espectacular 

y brillante de la Fiesta, en la tarde de sol. con oros 
y sedas en los trajes, con oleajes de vibrantes 
pasiones, con la borrachera de los aplausos, igno
ra la enorme servidumbre a que se halla someti
do el torero. Hay; que estar a punto. Es predio 
un ejercicio abrumador, un Sacrificio cotidiano, 
una renunciación a muchas cosas agradables y 
lóciles... 

Cn los pasados dias estuvimos en tierras de la 
castellana Salamanca, donde mugen a las estre
llas su celo las vacas de sangre brava. Legión de 
aspirantes a fortuna. Torerillos en agraz que bus
can la ocasión de dar un muletazo. Futuros lidia-
rores de renombre que quieren conocer al toro... 

En casa de don Atanasio Fernández, donde la 
hospitalidad castellana tiene una expresión de 
símbolo, coincidimos con Luis Miguel Domingutn. 
Ha ido a torear. Y hemos visto su entrenamiento 
agotador, que para este mozo, en plenitud de ju
ventud, parece un entretenimiento. 

A primera hora de la mañana, cuando las sába
nas tienen una caricia más tímida. Luis Miguel 
sale al campo. Cinco o seis kilómetros a pie. sin 
hurtar las pequeñas lomas que parecen hechas 
para destacar más la llanada. Luego, a deshacer 
el camino corriendo, en agilidad de "record", lo 
mismo de frente que de espaldas. 

Luego, las becerras y las vacas. Una. dos y diez. 
Sin cansarse. Realizando la teoría precisa, estu
diando, en la práctica, ia teoría de la inspiración. 

Después da comer., el mismo programa. Torear 
sin descanso. Agotar a las vacas y a las becerras. 
Hacer, para si mismo, lo que mañana ha de ofre» 

cer a los públicos. Una tarde hemos ido a 
la finca de don Antonio Pérez. Este tiene 
encerradas unas cuantas vacas; las más 
grandes. Estamos en el palco, y Luis Miguel 
está en el ruedo. 

Sale una vaca, y dos. y diez. V con ellas 
cerca, en esos terrenos inverosímiles a que 
se ha llevado el toreo, da una lección el dies
tro de Madrid. 

Don Antonio Pérez, subyugado por el mo
mento. Heno del entusiasmo frenético que 
ha prendido en todos nosotros, se alza en 
pie y grita con pasión arrebatada: 

—jNadie como él! 
Y se exalta luego para decir coa el arreba

to de una verdad inatacable: 
—He visto a lodos los toreros de ayer y 

de hoy; pero ninguno como éste. La figura 
de ayer y de hoy... ¡Luis Miguel!... 

Y luego de proclamarlo asi. en una tran» 
sición que refleja bien el carácter de este 
hidalgo castellano, le grita a "Dominguln": 

—¡Tú, el mejor! Y si crees que lo digo 
por darle coba, vete a paseo... Pero tú, ¡el 
único!... 

Luis Miguel, encelado con la lidia, sonríe 
y sigue trazando circuios geométricos con 
la muleta en la mano izquierda... 

A L F R E D O R. ANTIGÜEDAD 

7\ 



Pareja O b r e ^ ó n 
abre plaza al fren
te de la" cuadri-
Han de Agudo» 
«Nacional» y «Po

sadero» 

La novillada del domingo en Alicante 
Sie te n o v i l í o s de Concha y Sierra p a r a e l rejoneador Pare/a 

O b r e g ú n y ios novilleros Paco Agudo, «ÍVacionaJ» y « P o s a d e r o » 

E l rejoneador Pa
reja Obregón, que 
corto oreja, en un 
momento de HU 

actuación 

w 

Paco .\gudo fué ovacionado en sus do? novillos. Aquí le vemos pagan
do de muleta a MU primero 

Octavio Martínez, «Nacional», tuvo una tarde muy comp!et« y en sus 
do- novillos toreó inuv bien 

Nacional», después de cortar la» dos orejas y el rabo de su segundo 
novillo, da la vuelta al ruedo 

Manuel Márquez, «Posadero», también fué aplaudido en sus do» no
villos ( Fotos Sánchez) 

file:///gudo


AYER Y HOY 
E S C U E L A S TAURINAS 

Discípulo aventajado", por ANTONIO CASFRO 

— V a m o s a v^ r : a h í t enemos a l to ro , a c u l a d o e n l a b i a s , ñ u r n i -
l l a n i l o , a v i s a d o , receloso... ,- I iay q u e s a c a r l o de l a q u e r e n c i a . . . ¿Qué 
haría u s t e d p a r a e l lo? . . . 

- D e c i r l e a u n pedn..*: « ü T r á e m e l o p ' a c á / f » 



I O S T O R E R O S 
V I G I L A D O S 

entre bastidores 
la virfa de f,„flar y ei .maíe. bien M o . -Ha inventado una vención extraña.-
Fscnbe poesms que no paft/Zcará nunra.-EI mundo de ioS sueños j el del tea/ro 

Cazandn en /lodujar. - .Se arreglará Wo de Madrid..-Una frase defínitorí r , 
El , día en que los poetas actuaron en Lara, 

leyendo poesías taurinas, Antonio Bien
venida sorprendió y cautivó al público 

con unas cuartillas llenas de fino humor y de 
delicada ironía, donde llamaba' al toro «su 
colaborador» y donde invitaba a los éscrito-
res a que alternaran con él en los ruede», para 
corresponder al hecho de haber actuado él 
en un escenario. Aprovechamos aquella opor
tunidad para vigilar al matador entre «basti
dores», después de haberle visto posar en su 
casa para el cuadro de Romero Rosende, que 
ya está terminado; por cierto, y del que An
tonio se muestra entusiasmado y orgulloso. 

A l espada le gusta la vida de hogar. 
— M i mujer es argentina —dice—, y no 

se puede dar idea de cómo ceba «el mate», 
que es mi bebida favorita y predilecta. 

—¿Qué es lo que no te gusta de la profe
sión? —le preguntamos. 

—Tener que quedarme sin cenar para guar
dar la línea... ¡Paso un hambre...! 

— Y en la Plaza, ¿qué te desagrada?... 
—Que el público se ría con la caída de un 

picador o con la huida de un torero persegui
do de cerca. A mi eso me parece tan grave 
como dramático, y no le veo la gracia por 
ningún lado. Claro que desde el tendido las 
cosas tienen otra cara. E n el ruedo, ¡es todo 
tan diferente...! 

—¿Tienes alguna superstición?.. 
—SU una. Cuando voy a la Plaza no me 

gusta hablar con nadie. Mis compañeros ya 
lo saben, y respetan m i silencio en el coche. 
¿Sabe usted lo que hago?... 

— N i idea. 
—Pues mentalmente rae canto una can

ción, a la que yo he puesto música y letra, 
y que repito tres veces, ^so me da una tran
quilidad estupenda y me sosiega los ner
vios. 

— Y ¿cómo es esa canción?... 
—Una mezcla de inglés y de camelo. 
Antonio, riendo, entona la rara melopea, 

donde se repite muchas veces la palabra «en-
geben». y que termina con la palabra «lucid», 
pero que, en definitiva, no quiere decir nada 
concreto... U n capricho extraño. 

— A t i te gusta mucho la literatura, ¿no?... 
— Y a lo creo... Y escribo poesías... que 

no publicaré nunca. 
—¿Por qué? 
-^-Porque yo soy partidario de aquello de 

«zapatero, a tus zapatos». 
ka conversación con el torero —que, por 

cierto, tiene una manera de hablar un poco 
entre dientes, idéntica a la tiel escritor En
rique Llovet, hasta el punto de que podrían 
«doblarse» en el cine o en la radio sin que na
die lo notara—toma rumbos francamente 
literarios. Antonio habla de sus preferencias 
—Guy de Maupassant en l o narrativo, Ru
bén Darío en lo poético, y entre los escritores 
españoles contemporáneos, Felipe Sassone, 
por quien siente tanta admiración como afec
to—'-. Exploro su mundo onírico: 

—¿Tienes algún sueño obsesivo?... 
—Sí; uno que se repite con gran frecuen

cia: estoy en lo alto de una montaña y me 
cae un gran peso encima. Forcejeo lleno de 
angustia para librarme de ese peso, para des
embarazarme de él, pero no puedo. 

— Y ese peso, ¿qué puede simbolizar?... 
¿La angustia que lógicamente precede a cada 
corrida?... ¿La sensación de peligro que en
t r aña vuestra profesión?... 

Antonio, que posee la misma simpatía en 
la calle que en la Plaza, que es inteligente, 
afectuoso, humano, cordial, queda serio un 
momento, y después exclama, con la sonrisa 
recobrada: 

---¡Qué más da!... Que lo averigüen los 
psicoanalistas. ¿No le parece?... 

Ahora la conversación se desvía por los 
derroteros teatrales. A l torero le encanta 

A n t o n i o Bienvenida 
aprovecha las mañanas 
templadas de este in 
vierno para pasear a pie 
por las calles madrileñas 

asistir a los estre
nos. Es un parti
dario acérrimo de 
Benavente. 

—Cuando l o s ' 
autores están en 
capilla —me di
ce—, se parecen 
mucho a nosotros 
en el patio de ca
ballos. A veces 
— a ñ a d e — . un 
público tiene una 
lidia más difícil 
que la de una fiera, 
pero cuando y a 
«ha t o m a d o » la 
obra, se entrega 
más fácilmente, y 
sin ningún género 
de dudas, las «co
gidas» en el teatro 
son mucho menos 
peligrosas. 

—¿Cuál es tu 
mayor i l u sión?... 

— L a de ser pa
dre, que. Dios me
diante, espero ver 
pronto cumplida. 
Y también la i lu
sión de.seguir to
reando. 

— ¿ E m p e z a r á s 
pronto la tempo
rada?... 

— E l 10 de abril, en Toledo. 
—¿Y antes?... 
— E l entrenamiento «a todo meter»... Aho

ra me voy, con mi hermano Juanito a cazar 
en Andújar, caza mayor, desde luego, algo 
muy emocionante. Y después a probar bece
rras, a cultivar el músculo y los brazos y 
la vista para estar siempre «en forma». 

—¿Crees que se arreglará lo de Madrid?... 
—¿Qué es do de Madrid»?... 
—¡Hombre!... Que la Empresa no abuse 

de las novilladas, que nos dé n.ás corridas 
de toros. 

—Sí, sí; estoy se
guro de que este año 
va a ser mejor. Mis 
impresiones son muy 
optimistas. 

—Amén... Y ¿qué 
es lo que más te gus
ta del toreo? 

—Estar en la Pla
za con la muleta en 
la mano izquierda, l a 
espada en la derecha 
y el corazón en me
dio. 

E n esa frase, rubri
cada por su valerosa 
y magnifica actuación 
en los ruedos, está «to
do Antonio Bienveni
da, rebosante de gra
da, de simpatía, de 
cordialidad. 

A L F R E D O 
MARQUERIE 

casa de sns paires, en d barrio de 
Salamanca (Foto» Zarco) 

Antonio Bie»v« 
para el cuadre que ha realiza

do el pinto? 



YA s é ha armada el primar clamoreo 
del año. El daznor por el toro. .En el 
pkzneta de loe toros pululan mucho» 

que se denominan a sí miemos loristas. 
«|Yo soy toristal —exclaman—b ¡A mí, déjeme 
usted de garambainas; a mí déme usted el loro; 
las teméritas, para filetes empanados; en el ruedo, 
el toro hecho y derecho, con cinco años, y ar
mas bien afiladas y muchos kilos en los lomos; 
con estos galanes quiero yo ver a los loreritosU 
Y es curioso que casi todos los tcristas que uno 
conoce sean unos benditos de Dios, incapaces de 
desear mal a nadie, m á s bien ..apocados y pusilá
nimes en l a lucha por l a • ida . Pero en cuanto Ten 
aparecer en una Placa de Toros un animalito des
medrado y juguetón, se transfiguran en l a fiera 
que echan de menos en l a arena Y claman, ai
reando su billete: 

—] Señor presidentes esto es indecoroso, es una 
vergüenza: a eso lo toreo yo! 

El torista siempre se siente torero ante una in
significancia con cuernos. Es verdad qué a un be
cerro, más o menas, cualquiera lo torea. Coa un 
becerro en el ruedo, el impulso es echarse -p'alaa -
te», lanzarse fuera de la» maromas. En cambio, 
cuando «ale un toro, e l instinto es retroceder en 
nuestro asiento, aunque éste seo el tabloncillo de 
una andanada E l torista, sin embargo, no pierde 
su serenidad en estos casos. E l torista se retrepa 
bien en cnanto ve aparecer l a fiera corrupia y 
dice, frotándose las manos: «¡Vamos a ver lo que 
pasa!» 

Toda l a vida hubo toristas. fanáticos por s i taro. 
En ninguna época han salido los toros con el su
ficiente tamaño para satisfacer plenamente a los 
toristas. Si esto ocurría en tiempos de las vacas 
gordas, es de suponer lo que posará ahora que 
estamos MI los de las flacas. Realmente, nada más 
digno de compasión que un torista de hoy en d í a 
¡No ganan para d'sgus»os! Muchos de ellos están 
enfermos dei corazón, de tanto berrinche como se 
llevan. No les importa l a bravura, no les importan 
les dificultades de l a l i d i a no consideran jel peli-

EL PLANETA D E LOS TOROS 

TORISTAS 
gro, no reparan «a nado más que en los kilos, en 
los cuernos, en él ímpetu de l a embestida, en l a 
fiereza S i uno apela a sus sentimientos humani

tarios, contestan con gesto tenante y tunantee «¡Ña-
dio obliga o nadie o ser torero; que estudien para 
registradores de la Propiedad, y vivirán tranqui
los!» Y si uno les replica, humorísticamente, «¡Pero 
si precisamente aspiran o eso, a registrar sus pro-
páedades y a cuidar gallinas en un cortijo!», ellos 
se revuelven: «{Pues con mi complicidad, de nin
guna manera! |Que maten toros con cuatrocientos 

kiloe. y entonces hablaremos». Con ios to
ristas no se puede. Hay que dejarlos. Des, •* 
pues de todo, es una manía como otro 
cualquiera Porque y a digo que. en el 

fondo, no son malas personas. Todos estamos de 
acuerdo en que, sin toros, no hay Fiesta de toros, 
y en que las becerradas son espectáculos knnen!^ 
tables, de una crueldad sin grandesa y sin justi. 
ficadón. Pero los toristas se posan de l a raya To
rista conozco que estos días anda, el hombre, des
esperado por ahí . 

—¿Qué te pasa? —le pregunté—-. No tienes bus-
na cara. ¿Has tenido l a gripe? 

—No digas sandeces. Fíjate qué tiempo, qué 
sol de primavera, qué cielo azul, sin nubes. jNo 
Ouefe! 

—Hombre, sí, es una catástrofe. ¿Te afectan mu. 
cha los restricciones eléctricas? v 

— A mi, en nada Ni ¿quiero tengo ascensor en 
mi cosa ¡Conque calcula! 

—¿Entónese? 
—¿Y los toros? Y a están los ganaderos encan

tados de haber nacido. Y o tienen pretexto para 
largamos todas las diotas que les dé lo gana |Y 
a mí. no! ¿Lo oyes bien? | A mí. nol 1Y0 no tran
sijo! ¿No hay loros? Pues iremos a los carreras 
de galgos. Pero s i se dan corridas, que salgan 
toros alimentados, con lo que sea, con vene
no, con rejedgar. con demonios coronados, ¡pero a 
m i becerraditas, no! Repara con estos toreros —es-
tobamos en l a calle de Alcalá, esquina a PeH-
groe—, {qué caras tan alegres! 

—Déjales que vivan; después de todo... 
—'Después de todo, ¿qué? —se me revolvió en. 

colerizado—. | A tirar el «pingui» con erales inde. 
cent es! ¿Y tú te Hamos aficionado? ¿Y tú dices 
que has sido pasiarsta? {Déjame, déjame! 

—Espera, aguarda M i r a por allí parece que 
viene una nube. A lo mejor Hueve, quién sabe. 

—Si* vea diluvio nos amenaza; pero un diluvio 
de becerros. Quédale con ellos. lAdiósl 

ANTONIO DIAZ CAÑABATE 

P L A Z A DE T O R O S DE V A L E N C I A 
GRANDES F£STEjt>S TAURINOS CON MOTIVO D E LAS FALLAS DE 1949 

D I A 1 8 D E M A R Z O ( v i e r n e s ) 

S E I S t o n a de 0. F t rmín Bottórquez, de Andalucía 

MATADONES: 

Agust ín Parra, P A R R I T A 

M a n o l o G O N Z A L E Z 

Manuel D O S S A N T O S 

D I A 1 9 D E M A R Z O ( s o b a d o ) 

S E I S toros de los Sres. Herederos de D. Juan Siiardieia, de Andalucía 

MATADORES: 

Agust ín Parra, P A R R I T A 

R a f a e l L L O R E N T E 

M a n o l o G O N Z A L E Z 
I I 

M. González «Parríta» 

M. Des Santo» R. Llórente 

D I A 2 0 D E M A R Z O ( d o m i n g o ) 

S E I S novillos de ¡Os Sres. Oe 6uard¡ola Domínguez, de Andalucía 

MATADORES: 

Manuel Calero, C A L E R I T O 

J u l i o A P A R I C I O 

M i g u e l B á e z , L I T R I 

Manuel Calero» 
«CalerítoJ» 

JaHo Acaricia 

Miguel Báes, «M*** 



EL TRANSPORTE DE LOS TOROS 

La típica carreta transportando un toro en-
janfodo ¿esde el encerradero a la estación 

' del ferrocarril IT 

t L a innovación del transporte de loa 
bichos enjaulados tuvo desde su prin1 
cipio extraordinaria acogida. Beneficiaba 
por igual a ganaderos y empresarios, pu^ 
diendo las reses —-sin otro trastorno que 
| a rabieta al verse encerradas—• salir en 
el ruedo más alejado a los cuatro o cinco 
días de ha^er abandonado la dehesa o el 
cortijo donde pastaban. No fué ya, por 
tanto, nejosario movilizar la tropa de 
cabestros y el puñado de hombres y ca
ballerías para enviar las corridas a cual
quier lugar de la Península. E n la plata
forma de un vagón del ferrocarril se aco
plaban perfectamente las seis jaulas, al 
cuidado del mayoral de la ganadería, aho
rrándose con ello un tiempo precioso, 
gastos nada despreciables, pérdida de 
carnes y los inevitables daños que las 
conducciones de reses bravas corriente
mente Originaban a lo largo de su ruta. 

Las jaulas y su transporte por ferro
carril acabaron, pues, con el temor de 
los pacíficos lugareños y labradores de 
los pueblos por cuyas cañadas solían ir 
las corridas. Terminó la pesadilla de po
derse encontrar con alguna res desman
dada, y los sembrados, las huertas, las 
viñas y los melonares no volvieron a 
sufrir los destrozos que los propietarios 

Emib arcando una corrida para América 

K l c a m i ó n , con seis 
jaula», 
pido para eltrans 
norte de lo» toros 

gando en 
aeropuerto de La 
Habana los prime 
ros toros que hi
cieron el viaje en 

arios 

HASTA el invento de las jaulas, los toros desti
nados a las corridas hubieron de ser condu-' 
cidos a pie a las Plazas donde habían de . 

jugarse. 
E n largas y penosas jornadas, las conducciones 

de ganado bravo caminaban lentamente por sie
rras y campiñas, tardando en llegar a su destino 
«as tante tiempo. Corridas, por ejemplo, que sa
nan de los prados de Colmenar para Barcelona o 
L a Coruña, echaban en el viaje de cuarenta a cin
cuenta días, llegando casi siempre los animales 
estrechos, cansinos y despeados. 

Para eludir los inconvenientes de las ínter mina*. 
Wes caminatas, se ideó la jaula que, con el toro 
dentro, pudiera ser transportada por vía férrea, 
ensayándose dicho sistema por primera vez el 
año 1863, A tal fin, se enjauló en los chiqueros do 
la antigua Plaza de la Puerta de Alcalá un t— 
de doña Gala Ortiz, viuda de Ginés, ganadera 
»an Agustín de Guadalix, el cual llegó a Barcel 
na rápida y felizmente, lidiándose con otros ô  
Co de la misma vacada —que, con mes y medio 
antelación, hubieron de salir a pie, rindiendo ^ 
je en la Ciudad Condal al cabo de cuarenta y cua
tro días— la tarde del 28 de junio del indicado 
ano 1863 por los espadas «El Salamanquino» y 
^Bocanegra». 

Desde esa época empezó a generalizarse el trans
porte de las reses por ferrocarril. No solamente se 
evitaban por este procedimiento a los animales 
^numerables molestias y pérdida de peso, sino 
Que, además, resultaba aquél más reguro y ven
tajoso por todos los conceptos, j Porque ha^ que 
«arse cuenta cabal de lo que aquellas conduccio-
n.»s suponían! 

"ara llevar una corrida de seis toros había que 
V*1-61. eu movimiento una bien adiestrada baraja 
e t 1 8tí08' va,rios caballos y diferentes vaqueros, 
laa*"6 los que, en cabeza, marchaba el hatero, con 
ést ropas del Personal y provisiones de boca para 
0 .e y Para las reses. Y si el viaje de ida a cual-
g"l6r Población resultaba agotador, aun queda
ba a be mures, bueyes y caballos idéntica tiradita 

regreso. 

de las fincas y los guardas jurados, en sus co
rrespondientes denuncias, achacaban indefeotiblei 
mente a l paso de los toros. ¡Como si cad< 
astado llevase unas alforjas pkra irlas llenando 
por el camino, de pimientos, tomates, uvas, san 
días y melones!... 

Adoptado el empleo de las jaulas, fué sencillí
simo el acarrea de las mismas. No sólo el tren mo
nopolizó el transporte de los toros enjaulados. Laí 
humildes carretas de bueyes cargaron, en muchas 
ocasiones —y continúan haciéndolo—, con la mer
cancía cornuda desde el encerradero a l a estación 
al muelle o hasta la misma Plaza; los barcos lle
varon también infinidad de corridas de toros par í 
lidiarse en L a Habana, Méjico y distintas Repú
blicas americanas, y, posteriormente, el motor di 
explosión se encargó de poner los toros en las Pía 
zas con mayor celeridad que el tren, por medio de 
potentes y acondicionados camiones, cuyo me 
dio de transporte es hoy día generalmente usado 
por su rapidez y economía. 

Pero como todo evoluciona al compás de 1< 
vida moderna, éf" viaje de los toros de lidia a bor 
do de aviones no es ya una novedad. Los prime 
ros ^ bichos trasportados por aire —que nosotro 
sepámos— fueron cuatro toros de la ganaderíí 
colombiana de Aguas Vivas —anotemos el dato 
para la historia— que, embarcados en Cartagem 
en,una aeronave de la Panamerican Airways, ate
rrizaron sin novedad en el aeropuerto de La H a 

baña , corriéndose en el Stadiun; 
de la referida capital el día 30 dU 
agosto de 1947. 

Desde las primitivas condúcelo 
" f^SP^^j te l .nes , caminando por veredas, rastro 

11? jos y cañadas, hasta el vertiginosc 
^ ̂ Btransporte aéreo de los bichos, hf 

llovido bastante, aunque ahora, qu 
hace mucha falta, no caiga ni uní 
gota. 

Si los mayorales de hace un siglí 
levantaran la caceza y vieran qu< 
el mes y medio por ellos invertidíí 
en llevar uña corrida de Sevilla i 
San Sebastián o de Colmenar a LÍ 
Coruña es factible reducirle actual 
mente a unas horas por el aire, ¿m 
pedirían volver de nuevo a la tum 
ba, asustados de tanto progreso 

AREVA 
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Manoio G r a n e r » 
con m t&» Paco (x) 
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Batíra « • Madrid 

CIFRAS Y DATOS 
Su temporada aquel año fué larga, y, «ahro per» 

cancos do pequeña importancia, feliz Comonzó 
Granero en Málaga, el 23 de enero, en un íesttrtd. 
Y terminó el 13 do noviombro. on Valencia. Toreó 
en total 94 corridas; mató 194 toros. Por diversos 
motivos, perdió veinte carteles. De esas 94 cán i 
das, odio fueron de Guadalest. dote de Miura? 
dote de Pablo Romero, doto do Alb aserrada, seis 
do Murube. seis do Santa Coloma, cinco de Can
d í a y Sierra cuatro do Veragua... 

Granero —-como se ve— no ponía tacha n i reparo 
a ningún ganadero. Para él no contaba l a peligro
sidad, real o apártente, do tal o cual divisa. Do l a 
misma forma, no rehuía l a competencia, en los rue
dos, de las figuras gao podían hacerle sombra. En 
ésa misma campaña de 1921. alternó cincuenta 
voces con Juan Belmente, cuarenta y cinco con 

que Granero hiso popular. Y 
pase de -1* cómo «nació, e l famoso peso. 
Ŝ ŜT * ! cas* en vísperas de corrida. 

^ n » Z^úci tomó una percha, y sbviondo-
M * * * ? toX como do uña mi¿ ; l a h h » on o l 
•e á* *%SrcTi «¿Quó tal —me « l o - , «i yo h i -
0X0 s* p t b ^ 0 en l a Plasa?- Bromeamos, pero 
ciera «^J^TY cuando, al día siguiente, iba ca-
él »o f . 0 ^ lo recordó: -Esía tardo voy a 
«i»0 aTSecto, o n lo primara ocasión propi-
B^^ / ' JZ tT t iMÚ con la derecha, siguiendo l a tro-^ ^ 1 « u n r o U rúbrica. Y a h í quedó el pase. 
T j ^ ^ c S i o ^ d * 1« toa. por l a crítica y l a 

afición- ELOGIOS DE L A PRENSA 

n . kx corrida del 17 do maya en Madrid, abun-
nietómoaio sobro l a gran faeno realizada por 

Miguel Después toreó en Zaragoza dos corridas. 
En ambas cortó orejas. En l a primera do ellas a l 
ternó con Belmonle y Marcial Lcdanda. que acaba
ba do tomar l a alternativa. En l a segunda llevó do 
compañeros de cartel a Behnonte y a «Chicuelo». 

Como hazaña final, en honor de su patria chica. 
Granero se encerró « a el ruedo valenciano, como 
único espada, con seis toros do Albaserrada. Era 
como el remato insto a una campaña triunfaL «Es
tuvo toda l a tardo —escribió un cronista— incan
sable, valiente y torero; gran estoqueador, a l a al
tura do su lama, en fin. So multiplicó en los qui
tes, haciéndolos tan artisicos. arrojados y variados, 
que los cuatro que mareó en el primer toro fueron 
a cada cual mejor.» Granero prodigó ante sus pat
éanos los muestras do su arto exquisito. Dió iodo 
un curso do buen tarea, puso banderillas en dos 
toros y reaHzó sois faenas do muletas impresio
nantes. 

enemigas, cae. oomo bloque de piedra de granHo, la 
fuerza & contestable de Jos hachos, que nos dan «£-
tófloa^vos <íelaUes de Ca breve y brillante historia dQ 
Manuel Granero. Por esta fecha, en el «no anter.or, 
Oranero «nendígaba una corrida de nóvalos. su» 
andanzas, el mozuelo ll̂ ga hasta la Plaza de Madrid, 
sueño dorado ele todos Jos que tienen hambre de g.o-
cía y de billetes en 4a tauromaquia. Granero toreó eo 
Madrid, y «toreó de tal modo, que Jas manos de trece 
mil espectadores se juntaren para certiflear Cn apa
rición de un torero enorme. Una nueva corrida, oeno 
días después, y una nueva demostraotóo de que Gra
nero llevaba dentro un prestigio de la dld.a, Y dos 
meses después la alternativa: al orador de mitin pue
blerino lo hacían diputado a Cortes. Y el d.pulado a 
Cortes tomó la «pasada semana Ja codiciada tovestt-
<tura de ministro en Ja Corte de fias Espaflas. ¿Qu$ 
más por él momento? Nada. EJ mónistro está en ei 
Poder: el matador de toros es uno de los cuatro re* 
yes de la baraja." 

Un ademo ante sos paissnos en ía 
Plaza valenciana éoracte una gr^n 

- i 

Con hs h » t l i l u en tierra, Gra 
aero ÍHM¿ pnr al tero en un mole-

Uao lapreaenanle % 

Aún se recuerda la faena foe Granero 
al teso «Malseara» el 17 de mayo 

de 1921 

UNA TEMPORADA 
COMPLETA 

EL 22 do abril do 1920 canfir. 
mó Manolo Granero su a l . 
ternativa ante el público do 

Madrid. Su «viejo» camarada. de 
andansas torerilos en el campo 
charro, Manolo Chicuelo, actuó 
do padrino en l a , ceremonia. Co
mo testigo iba 09 e l cartel «Car. 
nicerito». Los toros fueron do 
González Gallardo. N i que de
cir tiene que l a expectación en 
tamo a l acontecimiento hiso que 
l a Plaza registrara un l imo total 
So había cumplido l a profecía 
que «Don Luis» hab ía estampa
do en su «Toros y. Toreros» del 
año anterior: «Quien comienza 
do un modo ton brillante su ca
rrera, conquistando do golpe 
porrazo trincheras que para otros 
K m perennemente inexpugnables, 
hace suponer que está llamado a 

en di porvenir el autor do 
hazañas ex'raor diñarías.» En 1921, 
o l diestro valenciano estaba y a 
en l a cúspide do l a torer ía . . 

El mismo día en que tomé la al
ternativa loé padrino de, un hijo 

j dd reportero gráfico sevillano, Se-
rrano. El Kantizo se celebró en San 
Lorenzo, ante la imagen del Señor 

del Gran Poder 

«Chicuelo» (que por su Juventud j depurado esti
lo «ca considerado por muchos oomo el verdadero 
sucesor do «Joselito»), veinticinco coa Sánchez Me
llos y veintiuna con «VareKto». 

L A ESPLENDIDEZ DEL TORERO 
—Fué —me dice «Rienzi». animado por el re

cuerdo— una temporada triunfaL Completa. Ya 
Manolo, antes de su confirmación, so había he
d i ó aplaudir en Valencia y Sevilla. Granero sentía 
un gran a n i ñ o por l a ciudad de l a Giralda. Quizá 
porque fué allí donde primevo creyeron on él.-. 
Después vino a Madrid a refrendar su alternativa. 

—¿Estuvo bien? 
- - L o único bueno que se vió aquella tardo fué 

lo que hizo Granero (1). Por eso volvió a l ruedo 
madrileño —el 17 de mayo— para despachar uno 
corrida de Santa Coloma, con «Chicuelo» y «Va-
reBto». Fué uno de los más grandes éxitos do su 
vida. Después... Córdoba, en su feria faxncsa do 
l a Salud. Zaragoza, Granada. Barcelona, Cáceres 
Bilbao, Alicante, Burgos. Pamplona (toreó en los 
«sanfermines» cuatro corridas). Valencia (seis tar
des seguidas actuó ante sus paisanos en aquella 
feria de Julio}, Oviedo. Vitoria, Santander..., todas 
loa Plazas, en fin. de postín de España so rindió* 
ron o su arto sin par. 

—¿Ganó macho dinero? 
— S i Pero Mando era hombro espléndido. Pen

saba que ni él n i los suyos tenían por qué privar
se do nada... E l decía que m á s adelante llegaría 
el momento do ahorrar... 

EL PASE DE «LA FIEMA» 
•THonzi» me habla también de l a popularidad del 

infortunado espada. Su amabilidad ganaba a cuan
tos lo trataban, 

—Toda l a gente modesta del barrio lo conocía 
y lo saludaba. Y él so complació después, rega
lando entrados cuando toreaba on Madrid. 

No sé cómo salta o lo conversación el célebre 

el diestro valenciano. A l asar escojo uno. bien ex
presivo, que Hora la firma —nada menos— que 
de Gregorio Corrochano: «Después de ver —escri
bió di ilustro cronista en A B C — torear a Grane
ro el ultimo toro salí tan entusiasmado como s i 
más entusiasta espectador, porque tanto con e l ca
pote como con lo muleta hizo cosos oxtroordina-
das.... y las h!zo coa un toro.» Y añadía después: 
•Con kr muleta en l a mano derecha no so puede 
torear mejor, y aun mo quedo corto. Mojar setaria. 
Para concretar mi opinión en esto punto, decir que 
con la muleta en l a mano derecha yo no he visto 
torear q nadie tan maravillosamente como toreó 
Granero.» 

Análogos elogios se escribieron del joven maes-
uo en otras ocasiones do aquel año de 1921. Do 
«u actuación en las corridas do lo feria redeqda-

por ejemplo, puedo leerse en Sol y Soaybro 
setas Hnensy 

«Manolo Granero fué e l torero elegante, el 4o-
wm dominador, el tormo do l a vergüenza.» 

1 de su faena cumbre, a un toro do Miura. esto 
otro: 

«Q niño prodigio so estrechaba cada vez más 
I011 ** tora, cada paso era una cornado segura..-
7. a oesar de eüo. so veía l a seguridad en e l dies-
"*de cuanto ejecutaba; no era e l borracho in-
j^c iente : era el torero consumado. Erguido y va-
"¡fwe entró o matea, sepultando ol estoque on lo 
S £ ^ « « « l l o w En muchos años no olvidarán los 

lo que hizo Granero.» 
j ^ J t o t a l entre las sois cánidos que toreó en V a -
S¿¡7" JS0» «añado de Pérez de l a Concha, Murube. 
gj^tt Coloma, Miuras. Pablo Romero y Concha y 
tra«i ***** ««ja» en cinco, y salió en hombros, 
ronL nalUTal «Poíeosls, en tres. En Valentía, dn-

«aucho. años, no so vió coso parecida. 
A BUEN REMATE DE UNA TEMPORADA 

bie fcT5?01rolv10 <*wmero en septiembre. Su nom-
^?uró los tres carteles de l a Feria de San 

Y por si fuera poco, liquidó 
a sus enemigos de seis esto
cadas —una por morrillo—» 
dos pinchazos y un descabe
llo. Cor'ó orejas en el primero 
y sexto. Y todo esto en uno 
hera y veintitrés minutos. Na
turalmente, cuando rodó el úl 
timo tero. Granero fué alzado 
en hombros 1*°* l a multitud, y 
así cruzó Valencia hasta su 
cosa. _ 

Así cerró el gran espada 
valenciano oficialmente (toreó 
todavía alguna otra corrida 
más) su temporada. 

FRANCISCO MARBONA 

(1) "Ccrinto y Oro" publicó 
.en Nuevo Mundo «na interesan
te crónica sobre da eooflrmae.on 
de la alternativa de Granero, en 
la que. bajo el tHaío de "La to
rería y su gobierno: El nuevo 
ministro, s e ñ o r Gra ñero", se 
leían, entre otros párrafos, los 
siguientes: 

"Sobre efl mcatón de hoja ras
ca de las discusiones, amigas o 

Granero en la Plasa de Córdoba, 
scempanado del peón Pepe « ' 
das. La foto foé tomada en 
festival celebrado a 
la familia del bsnderUlero -

timplas* 



la última v e z 
que toreó en 

Madrid fo hizo como espontáneo 
Y en la Habana, la enfermedad que 
determiné su muerte originó un 

escándalo mayúsculo 

No es nuestra pretensión hacer una b iogra f ía 
más del famoso competidor de José Redon
do, «Chidanero». 

De la vida taurómaca de Francisco Arjona He
rrera, «Curro-Cúchares», el más aventajado discí
pulo de la Escuela de Tauromaquia de Sevilla, se 
ha escrito mucho y muy acertadamente. 

Pero no se puntualiza Lien por sus biógrafos 
la última vez*en que tan célebre lidiador toreó 
ante la afición madrileña. 

Asegúrase por aquéllos que «Curro-Cúchares», 
no contratado para la temporada de i863, 'actuó 
en una sola corrida: la celerada, con carácter ex
traordinario el 9 de junio, a beneficio del Hospi
tal de Nuestra Señora 'de Atocha, corrida en la 

tue, alternando con su hijo «Currito» y Salvador 
ánchez, «Frascuelo», despachó los toros de M i u - , 

ra «Lagarto», «Relojero» y «Silleto». corridos en 
primero, cuarto y quinto lugar. 

L a muerte de «Silleto» se la t r índó el espada a 
los duques de Osuna, quienes, confeccionado por 
la maestra Jesusa, le obsequiaron'con un magni
fico traje de luces. 

Contaba el maestro del sevillano barrió! de San 
Bernardo cincuenta años de edad —nació en ma-
drid el 19 de mayo de 1818— y sus facultades ha
llábanse tan mermadas que en tal corrida resultó 
arrollado en distintas ocasiones al muletear a «La
garto» y «Relojero». 

Pero no fué la fiesta a que hacemos referencia, 
según afirman los historiadores de suWida, la úl
tima en que intervino en el desapareado coso de 
la Puerta de Alcalá. 

No} «Curro-Cúchares» lo hizo de improvisada 
manera cuatro meses más tarde. 

Destronada la reina doña Isabel I I , en la tarde 
del 9 de septiembre se celebró una gran corrida 
extraordinaria para festejar el triunfo de la Re-

GRAN APERITIVO 

volución, en la que Anto
nio Sánchez, «Tato»; Ma
nuel Fuentes, «Bocanegra», 
y «Frascuelo» so las enten
dieron con reses de Muru-
be, Míura y Concha y Sie-
rra^hallándose engalanada 
so^érLiamente la Haza. 

Y lo que no sucedió en 
esta cotí ida ocurrió en la 
efectuada, con toros de Ver
agua y los mismos espa
das, e l 11 de octubre si
guiente, presidida por el te
niente de alcalde don José 
Abascal. 

Llegada la hora de em
pezar el espectáculo, pene
traron en la Plaza, a los 
acordes de la música, los ge
nerales Serrano,. Prim, To
pete y el poeta Ayala, sien
do recibidos con enormes 
ovaciones. 

Y como espectador tam
bién asistió «Curro-Cúcha
res». 

Cuando se encontraba so
bre el al-ero el cuarto toro, 
«Mesonero», auandenaado 
sus localidades dos espon
táneos, se arrojaion al ie< 
dondel «Curro-Cúcnaies» y 
Francisco Muñoz, «Fuebe
ta*, torero éste cuyo nombre ha pasado a la pos
teridad, más por su lenguaje que por su historial 
taurómaco. 

Los dos diestros pidieron permiso para banderi
llear, haciéndolo muy Lien; pero la presencia en 
el anillo de «Cuchares» causó un entusiasmo indes
criptible, y el viejo maestro, a petición del público, 
tuvo que pasaportar a «Mesonero», haciéndolo de 
una estocada, arrancando, digno remate de una 
faena compuesta de c'uatro naturales, uno con la 
derecha, y seis medios pases. 

¡ Y ésta sí que fué, señores biógrafos, la última 
vez que lidiador tan celeuérritno actuó en la Pla
za madrileña! 

E n los actuales momentos se viene hablando y 
escrii iendo con bastante frecuencia soure las po-
sü ilidades de que en L a Habana vuelvan a cele
brarse corridas de toros. 

Sírvenos esto de motivo, ya que estamos hablan
do de «Curro-Cúchares», para quitar el p d / o a un 
suceso, asimismo omitido, relacionado con su fra
casada presentación en la capital cubana, acaeci
miento que produjo un escándalo mayúsculo, y 
más tarde, la muerte del desventurado torero, 

A «Cuchares»,, en las postrimerías del citado 
año 68, se le ocurrió, con fines lucrativos, y no 
contratado previamente, como aseguraron sus pa
negiristas, hacer un viaje a América, embarcando 
en Cádiz, ru imo a La Habana, el 1 de noviem
bre, llevando, entre otros toreros, a Victoriano A l -
cón, «El Cabo», Francisco Ortega, «Cuco», y al pi
cador Ramón Agujetas. 

Habíase ya celerado en la Plaza de Toros de 
dicha capital una corrida en la que actuó el dies
tro gaditano José Ponce, y para el i g se amyició 
la presentación de «Cuchares». 

Llegado este día, a las tres y cuarto de la tarde, 
hora fijada para el principio del acontecimiento, el 
lleno era imponente y enorme la expectación. 

Impaciente el púl lico porque transcurría el tiem
po sin que en el circo apareciese «Curro-Cúchares», 
corrió el rumor de que éste, por hallarse enfermo, 
no torearía. • -

Francisco Arjona ilenrcra, «Curro-Cúcbareí», a lo» dn-
cuenta años de edad y treinta y cuatro de vida profesional 

q u ^ J JOÍ ̂ V"^0^ «l conflicto, que 
í o s ^ a r d S . f f ̂  l0f tor08 e r r a d o s ; pero 

O^en Jíí^^!8: 0 la ^ P o n s i ó n del festejo. 
A í*68 4̂  é8te acordó su celebración de-

l ^ ü L ^ ' Z f / r ^ J 1 P*860 Machio con BU 
^ o n e s . 1 » * l i u " ó gigantescas pro-

f u é L c o n ^ 40 ^ f 8 ' ^ o m * y otros objetos 
• S D ¿ ? & ^ ^ P i ^ o s e al redondel ciegos de 
d ^ l o f b d ? / n aCtltttd ^ i v a . viéndose obliga
dos ios lidiadores a retirarse, 
corrida CUando Ia autorida<í suspendió la 

rrido 1 ^ 1 ^ " f * negó a lo oou-
de d i ^ Carta fechada en L a Habana e.l 5 
M o r í l ^ l í - ' T*1'16 ei accionado don Ricardo 

t > t Z f1**?*0' deI Botoin de Lotería* y Toros, 
^ocía así esta carta: 

MvfZJí reCtJ>r t l ,BoUHn de Loterías y Toros*. 
Mny señor mió: E l objeto de l a presenté es parttoi-
r Z t * ™ ™nllT,e,nt0' <*ue <*™>che, a las dos y cua-
a T ^ J T ^ I*11™0 el maestro Wúchares* Hoy, 
u ¿ J?!?r*-de l a tarde' *"* 8id0 * entierro, que llevó 
tndnJ¡>mpanamte,nto c e r o s o , compuesto de casi 
cuZfn coynerci0 <*> esta capital; su cadáver estuvo de 
C ^ f J r T ^ ** el Sa9rario de la Santa Iglesia 

f*<0 Perd¿da e* <** ^nt i r para la familia 
t í n ^ i9 6; p- d ) y P™* l a « A ' ^ n al toreo. No 
tomos temdo el gusto de verle torear ayer, pues se-
Í T d L T POr el Correo M 30, cayó enfermad m i * 

s i ó ^ ^ T t n H8I>a*a la noticía hond* impre-
d * £ J i **** f l884 los restos mortales del 
M a l r ^ f l 0 t0 r^0 no fuer<>« trasladados a « 

V f « T™1 lendo cristiana sepultura en 1» 
iglesia de San Bernardo, de Sevilla. 
0 . . « t r 08^a.8U8 g r a f í a s , de manera lacónica, 
que «Curro-Cuchai es» falleció, víctima del vómito 
das m^!1 " ' ^ ^ feoi»a expresada, e incorpora
das quedan a aquéllas las dos anécdotas, nervio de 
re1rorpneCc W ^ P ^ ^ ^ i c a s , reportaje 

DOW JU«TO 



L a E s c u e l a T a u r i n a d e Y a i l a d o l i d 

« 1 0 hace aún tres meses que el t i ar.o 
jml 'libertad", de VaUadolid. publicaba en 
i «> su sección taurina una noticia que ti
tulaba asi: "En VaJladohd se proyecta la 
treación de una Escuela Taurina.—Hay que 
arrancar a los muchachos del cruel apren
dizaje de las capeas." La noticia, recibida 
con el mayor agrado por el público, p r o 
pugnaba la idea de crtar una Lscuela Tau
rina, y, junto a ella, la instauración der un 
Club Taurino. 

En tan corto espacio de tiempo, la Escue
la Taurina de Valladolid es ya una realidad 
y, a la VcZ. un éxito, que ha superado los 
cálculos más optimistas. Al cerrarse la ins
cripción de alumnos el 14 del pasado mes. 
figuraban 127 matriculados. 

El proceso de gestación de la Escuela ha 
sido/ como puede verse, rápido y eficaz. A 
la petición del diario "Libertad" se unieron 
con el mayor entusiasmo el Delegado P r o 
vincial Sindical de Vailadond. don- Télino 
Garcia; el representante de los herederos 
de don Eduardo Pagés en las organizacio
nes taurinas de Valladolid. don Antolin San
tiago Juárez, que cedió, en nombre de ^s 
herederos del inolvidable empresario, la 
Plaza de Toros para celebrar, dentro del 
marco más exacto, las clases prácticas: el 
genial artífice del más puro arte del toreo. 
Fernándo Domínguez, ofreciéndose como 
profesor: el prestigioso maestro de rehile 
teros Angel Zamora. "Zamorita". como auxi
liar*, el de la Prensa y Radios de Vallado-
lid, a través de sus prestigiosos críticos 
taurinos: el de los ganaderos, señora viuda 
de Molero, don Victoriano Villarroel y don 
Luis Saigueiro. que han ofrecido generosa
mente el ganado para las lecciones prácti
cas, y el de un grupo de magníficos aficic-
nadós. que forman el Patronato de la Escue
la y el Patronato de Honor. 

Pero, por cuanto supone y representa 
dentro de las ayudas, merecen destacarse en 
el más elevado plano las ofrecidas por eí 
Jefe Nacional del Sindicato del Espectáculo, 
por el gobernador civil de la provincia y 
jefe provincial del Movimiento en Vallado-
lid y las de otras autoridades y jerarquías. 

Como puede verse, el número de alumnos 
es demasiado importante para que, concen
tradas todos en el "aula", saquen los mejo
res frutos de las enseñanzas de sus profe
sores: pero esto se *ha resuelto fonhando 
cinco grupos, que se distinguen con cinco 
nombres de toreros de Valladolid: Anastasio 
Castilla, Pacomio Peribáñez. Fernando Dc~ 

Francisco García, otro de los 
chavales que armaron el al
boroto 

mlnguez. Ramón Fernández, •Kabanefü". y Félu 
Mermo. Cada sru.o practica uh día. de iunes a 
viernes, y entre el sáoado y domingo vuelven to
dos a recibir lección, distribuidos entre cinco ho
ras. Entre los alumnos matriculados los hay de 
todas las clases sociales. 

Entre los proyectos del Patronato de la Escue
la figura el propósito de unir a las enseñanzas 
prácticas otras que lleven al conocimiento de los 
alumnos aspectos fundamentales de la Fiesta de 
toros. 

El primer acto literario se celebró el sábado, 
día 26. en el salón de actos de la Delegación Pro
vincial Sindical, con asistencia de todos los alum
nos y numerosísimo público, hasta hacer insufi
ciente el amplio local. Pronunció una brillante 
conferencia el critico taurino de "Diario Regio
nal".- don Mariano Benito Pardo. '%m€\ que fué 
felicitadisimp. 

E l domingo, día 24, a las cuatro y cuarto de la 
tarde, se inauguraron en la Plaza de Toros las 
clases prácticas con ganado de lidia. La fiesta 
fué por invitación, para familiares de alumnos y 
socios prolectores, concentrándose en la Plaza 
más de cuatro mil personas. 

S« lidiaron cuatro bravas reses. cedidas gratui
tamente por el escrupuloso ganadero don Victo
riano Villarroel. actuando tos alumnos más dis
tinguidos, previa selección. Por la mañana se ce
lebraron las operaciones de sorteo y apartado, 
para que los alumnos se iniciaran en las prácti
cas de un espectáculo reglamentario. 

Las cuatro cuadrillas estuvieron formadas por 
los alumnos siguientes: 

Primera cuadrilla.-r-Benito Rosón. Benito Coca. 
Santiago Calderón y Fernando Holguín. 

Segunda cuadrilla. — Julián Gutiérrez. Rafael 
Fernández. José Jiménez, Augusto Samaníego y 
Silvino Sanz. 

Tercera cuadrilla.—Antonio Otero. Manuel 
Lázaro. Gregorio Soria y Francisco García. 

Cuarta cuadrilla.—Manuel Oláiz, José Mi 
guel Fraile, José Luis Pérez. Luis Jiménez 
y Adolfo Gutiérrez. 

El espectáculo mantuvo el entusiasmo del 
público de principio a fin. por la grata ca
lidad artística y «i valor de la mayoría de 

los alumnos. En la primera y tercera cua
drillas toenaron parte, con unas bravas era
les, ios alumnos más jóvenes, y en la se
gunda y cuarta, los de mayor edad, con va
cas de algún mayor volumen. La tercera 
cuadrilla armó el alboroto en la concurren
cia, especialmente por la revelación de dos 
chavalillos con síntomas de grandes toreros. 
El primero de ellos. Gregorio Soria Ruano, 
es us auténtico fenómeno en miniatura. La 
impresión que causó en el público fué ex
traordinaria. El segundo. Francisco Garcia, 
hijo d J ex novillero "Castillita", posee tam
bién grandesí cualidades para ser figura. 
Manuel Lázaro, otro chavea con figura y 
maneras de torero, gustó mucho, y con 
ellos. Antonio Otero, muy fino y con cali-* 
dad. Estos chavalillos. que escucharon gran
des ovaciones durante lá lidia, tuvieron, ai 
final, que dar la vuelta al ruedo, recogien
do prendas de vestir, y salieron a los me
dios. 

En las restantes cuadrillas se distinguie
ron: Adolfo Samaníego. que fué ovaciona-
disimo, como José Miguel Fraile, y Luis J i 
ménez, unos toreritos ya muy héchos y de
rechos. 

Dirigió la lidia el matador de toros Fer
nando Domínguez, recibido con grandes 
aplausos por el público, auxiliado por el 
rehiletero Angel Zamora. -"Zamorita". 

El público saltó encantado de este primer 
festejo. " é 

Próximamente se celebrará la inaugura
ción' oficial, con asistencia de jerarquías 
nacionales y autoridades provinciales y lo
cales. ITO 

/•Apuntes al natural, deJ mismo.) 

Antonio Otero toreó con la 
mano izquierda, «echando» 

calidad 

r 

Gregorio Soria Ruano, el chaval 
É más pequeño dt la Escuclafe, que 

se reveló como el más grande 

Luis Jiménez en un pase de pe
cho de gran calidad 



Af ic ionados de CATEGORIA y con SOIERA 

L L O V E T no d a i m p o r t a n c i a 

a l t a m a ñ o de los toros 

IjOVET se despoja lentamente de su astenia 
—astenia primaveral, que es la única que 
puede admitir en su patología un escritor— 

y se enfrasca, primero, con cierta indolencia, y des
pués, con verdadero interés, en la conversación. 
Habla de la crisis teatral; es un problema que le 
atañe de manera directa por su condición de autor. 

—IÍOS jóvenes no van al teatro, y los viejos, afe
rrados a su lema de que todo tiempo pasado fué 
mejor, no aceptan del teatro más que aquelto que 
pueda traerles emociones de su juventud. Asi ocu-
rre que cuando una obra, después de su estreno, 
consigue mantener lleno medio teatro, se consi
dera un éxito. Y ésa n^ puede ser nunca la mayor 
«mbición de un autor. L a obra debe llegar'al pú
blico directamente, atraerle; a eso aspira el que 
la hace. 

Con estas palabras queda definido el estado de 
ánimo actual del autor andaluz Enrique Llovét, 
que, a pesar de su pesimismo acerca del proble
ma del teatro en España, no puede considerarse, 
ni mucho menos, como autor desafortunado. 

— E l único espectáculo que no está aquí en de
cadencia —continúa Llovet— es el de los*toros. 
Ese, tal vez por ser auténtico su españolismo, se 
mantiene y se incrementa a través del tiempo. 

—¿Eso quiere decir que está usted conforme con 
el toreo actual? 

—Se torea como no se ha toreado nunca, y la 
gente protesta, porque ha protestado siempre, del 
tamaño de los toros. No creo que el tamaño del 

toro tenga en realidad importancia. Igual 
o más peligroso es el toro pequeño que eí 
grande. E l pequeño es más ligero, más 
ágil, da menos tiempo al torero a que se 
prepare pare recibir la embestida, y una 
cornada suya resulta tan peligrosa como 
la de un toro de esos que reclaman a 
gritos los aficionados viejos, y que segu
ramente les decepcionarían al verlos otra 
vez en la Plaza. Hoy se ha conseguido la 
mayor emoción en el toreo; es más dinámico, más 
arriesgado, más artístico... 

—¿Y usted a qué concede más importancia: al 
valor o al arte? 

—Pues verá... Si esta pregunta me la hago aho
ra mismo, cuando sé que esta tarde no va a ha
ber corrida, diré que al valor. Se necesita mucho 
para torear, y además un valor activo, porque ha
brá muchos hombres valientes para otras cosas, 
para l a guerra, por ejemplo, o como aquel legio
nario que tenia en el tambor de su pistola una bala 
sí y otra no y lo rodaba para disparar apuntando 
a su cabeza, cuando se detenía. Pues aquel hombre, 
que jugaba a deshojar la margarita de la muerte, 
es muy posible que no se hubiera atrevido a to
rear, porque su valor era m á s pasivo que activo. 
Y volvamos a la cuestión: si eáta tarde hubiera co
rrida, a sus pregunta contestaría que prefiero el 
arte al valor. 

—¿Qué es lo que más le gusta de los toros? 
— E l púbüco es lo más interesante de la Éiesta. 

No hay mejor ni más justo público que el de to
ros. A pesar de sus preferencias, concede siempre 
el aplauso y la ovación a quien lo merece, y no tie
ne inconveniente en derribar a su ídolo si éste no 
responde a lo que de él se espera. Todo lo contra
rio es lo que ocurre en el fútbol, donde la gente va 
á ver tan sólo el triunfo de su equipo conseguido 
justa o injustamente, y se exalta hasta el extremo 
de insultar al contrario por sus victorias aunque 
sean legales. 

—¿Y de las suertes? 
— L a de matar; el tercer acto. Las demás, todas 

están destinadas a preparar el momento de la su
prema. 

—¿Qué corrida le ha gustado más? 
—Una benéfica que toreó «Manolete». ¿Puso 

entonces la gente algún reparo a aquel Pinto Ba-
rreiro que le tocó? Pues, sin embargo, era un toro 
pequeño, pero lo toreó muy bien y nada hubo que 
oponerle. 

—¿Qué clase de toreo prefiere? 
— Y o he sida manoletista, y actualmente el to

rero que más me gusta es Manolo González. Lo 
más probable es que esta próxima temporada se 
defina del todo y bien allegue a su consagración, o 
sea. por el contrario, olvidado en seguida. Creo, 
sin embargo, que de él puede esperarse mucho. 

—¿Usted ha toreado? 
—Una vez, y creo que no volveré a hacerlo. 
—¿Tan mal le salió? 
—Cuando me decidí a torear aquella becerra, 

no contaba con varias cosas aterradoras que des
cubrí cuando ya no tenía más remedio que salir 
del paso fuera' como fuera; una de ellas es el mo
mento amargo d̂e plantarse ante el bicho, de mi
rarlo fijamente y observar sus ojos fijos en uno; 
otra, el terrible bufido que lanza al pasar junto a 
nosotros, y otra, su rapidez, porque uno, al saber 
de antemano que el revolcón no hay quien se lo 
quite, procura por lo menos quedar bien, y se pre-

para y da el primer pase, y cuando ya se está a 
punto de respirar tranquilo, la becerra se vuelve 
con tanta velocidad que ya no hay manera de pre
pararse para que pase por la izquierda o por la de
recha, y entonces pasa por en medio... Desde aquel 
día los toros pequeños, tan ágiles y nerviosos, me 
parecen mucho más peligrosos que los grandes. 

—¿Dónde ha visto usted corridas? 
—En Madrid, en Sevilla, en casi todas las pro

vincias españolas. Muchas veces, mis viajes fun
dados en graves razones ocultaban la intención de 
ver una corrida importante. 

— Y a que hemos hablado antes del auténtico espa
ñolismo de los toros; ¿quiere decirme si cree usted 
que fuera de España puede haber ambiente par* 
la Fiesta? 

—Creo que es aquí donde únicamente puede exis
tir el toreo cómo profesión y donde se concibe qne 
una cosa tan seria como la muerte se tome a jue
go. E n otros países se desconoce aún casi por com
pleto lo que es nuestra Fiesta. E l otro día vi una 
película, hecha en Francia, que está ambientada 
en la España del siglo x ix . Una de las escenas 
desarrolla en la feria de Sevilla, adonde Uega ^ 
torero, y, muy decidido, se acerca a un puesto 
comprar los toros para la corrida de la tarde - "^ 
comprar toros!—. Se entabla un diálogo entrf,g( 
vendedor de toros y el torero, que yo traduci ^ 
poco más o menos, así: «¿Tiene usted toros 3 
sean buenos?» «Sí, señor torero. Aquí tengo ^ 
estupendos, que pienso ponérselos baratos p** 
usted cUente.» «Bueno; ya sabe usted cómo me 
tan, ni muy gordos ni muy flacos—de cuatro a ^ 
tro años y medio, bien parecidos... Son para 
rrida de esta tarde.» «Perfectamente. ^ 
usted o quiere que ŝe los mande?» «>íánae , ^ 
¡Pero recuerde que los necesito para las cU ^ ^ 
media en punto!» «Conforme... ¿Le gustar011 ^ 
la corrida pasada?».., Y como esto, mil eos 
regrinas en consonancia con la escena. i^3r 

Con este ejemplo de lo ajenos que est ^ 
vía en otros países al sentido de nuestra i*1 
mina nuestra entrevista con Llovet. 

PILAR 



P O R E S P A Ñ A \ A M E R I C A 

fifis Briones resultó c o g i á o el pasado Ufa 2 ü . - l í ñ novlliepo cubano 
¡HP mala con la mano H p l E n I t f . - ¥ e l á z p e z y R l í e r a torearán en 
f ¡u ic la . 'FesUvales en linares. Puente fien» y Osuna.-Toreo en la 
r capital mejicana el p o r t u g u é s Vlzéu 

i>«dro Baríera. el gran matador de toros, vúel-
1 s ruedos y ha conferido poderes a Alfredo 

o* frúés escritor y gran aficionado, que apodera 
taml ién a Bafael Dutrús, «Llapisera», y al novi-

^'Z-Rn^r^neTO (Santander) se ha fundado el 
n! b Taurino Antonio Ordóñez, en honor del jo-

novillero sevillano que apodera Raimundo 
Saoco. Próximamente toreará en Santander An-
tnnio Ordóñez. 

—En el Club Taurino de Granada pronunció una 
conferencia sobre el tema «Linares y Talavera» el 
doctor don Juan Antonio Pulgar, decano de la Be
neficencia Provincial y médico de toreros. 

, g i pasado día 20 hubo corridas' de toros en 
Azuascalientes y Vil la Acuña y novilladas en León, 
Tlalnepantla y Huíxtla (Méjico). E n Aguascalien-
tes Toros de ^Peñuelas. Conchita Cintrón fué ova
cionada. Luis Briones fué cogido y sufre una cor
nada entre los espacios cuarto y fiuinto de la re
gión lumbar, de la que t a rdará en curar quince días. 

Nuestra ronlraporfaifa 
SüfBTfS ttE OTROS TífiWPOS 
J o s é R o d r í g u e z P E P E T E , 

en e l pase d e l p a ñ u e l o 

TTTL diestro cordobés José Rodríguez, más coao-
g_j cido por di alias de «Pepete». fué an torero 

may valiente y audaz; un torero de los que 
entusiasmaban a la afición con su coraje y arrojo, 
de los que truecan a veces la lidia en anaJucha ti
tánica entre el diestro y la re?. 

El matadero de Córdoba fué la primera «cue
la taurina de José Rodríguez; allí se acostumbró 
a bregar con las reses bravas y a conocer sus in
tenciones; y considerándose con suficientes eono-
cunientos. se lanzó a los ruedos como peón de l i 
dia en la temporada de 1841, distinguiéndose 
pronto por su temeridad como por su fortaleza. 

Por el año 1847 José Rodríguez actuaba de ban
derillero en la cuadrilla de su tío el diestro Anto
nio Luqne,.alternando con él de matador basta 
1850. en cuya temporada formó su cuadrilla de-
naitivamente. A partir de esta fecha, su nombre 
va adquiriendo creciente fama/ alternando con 
«» mejores diestros de la época, sin que su labor 
desmereciera al lado de ios espadas consagrados 
F lavontos de los públicos.. 
k*^epete», que acometió los más inconcebibles 
t̂K;es y convertía la lidia, como hemos reseñado, 

una dura lucha entre el diestro y el toro, im-
un n * SQ toreo' como consecuencia de su estile .̂ 
6uel r ^ 8 0 0 ^ qne 56 tríldt,cía en su pase de pa-

^ando «Pepete» era desarmado por el to-
ro. resolvía ~ - - - -

Manuel dos Santos y Manolo González 
dispuestos a intervenir en el festival que 
se verificó di domingo en Osuna a benefi
cio de los Colegios Salesianos, y organiza 

do por la Congregación de l a capital 
(Foto Arenas) 

E l que fue gran 
matador de toros, 
Alfredo Corrochano, que ha anunciado su vuelta 

a los ruedos 

do el espontáneamente la situación sacan-
Pañuelo de su chaquetilla y utilizándolo 

sóror J68 * guisa de m,Illeta- Poseía la extraña y 
engañ a1** habil3dad d« encelar a la res con este 
rezca ° reducida dimensión y, aunque pa-
lim_, mvt:rosímü, conseguía ligar los pases y salir 

de la suerSí. 
sos OP CUISO DE S!U VIDA teTera. repitió «Pepete* 
Jeta ^so?alesi Pases de pañuelo al perder la mu-
ción antSU reĈ 0 ^ tüo de torear. Su despreocupa
ciones c ^ y ^ serenidad ante ias situa-
aPÍaudia5nipr0meti<ias sorI>re,ldían d público, que 
^ochaba T̂ 5. p0r 0̂ eniotivo. lo mucho que de
que diestro de arrojo y de valor, que lo 
estéti^^fera arte exigido por la concepción 

José ^ f*esta' 
bunios r16*' *PePete». alcanzó sus mayores 
úriá en ^ aftos l858-»86i. Torear do en MÍ.-
Castigado H PORADA DE L862' iué perseguido y 
duciéndole S*006111* ei toro «Joc11161"0*- Pro-
0̂ ía m,, r+ ^^enda cornada que le produ-

rte momentos después. 
aOSE COMAS AGOSTA 

Don Francisco Jinteno, empleado en los talleres de 
E L R U E D O , que ha celebrado una Exposición de 
obras pictóricas en la Sala Cánovas. £1 señor Jime-
no ha logrado un éxito grande de público y critica 

Ricardo Balderas fué aplaudido. E n T i l l a Acuña. 
«Armillita», t ien y orejas. Ricardo Torres, bien y 
orejas. En León. Beses de San Diego de los Pa
dres. Luis Solano, palmas y herido en él muslo ix-
quiei do. Rafael Larrea, vuelta y ovación. Guiller
mo Camacho, bien. E n Tlalnepantla. 
Eduardo Montes, vuelta y ovación. No-
leto Vargas, voluntarioso. José Padilla, 
mal. Leonardo Sánchez, regular. Salvador 
Juárez, tres axi^bs. E n Hsuixtla. Curro 
Ortega y Fernando López, bien. 

—Se anuncia en Méjico la presentación 
del novillero cubano Pepe Sánchez, «Pepi-
11o», que estoquea con la mano izquierda. 

—Fermín Rivera y Antonio Velázquez 
torearán en Francia, apoderados por An
tonio Ruiz, «Macareno*. 

— E l pasado domingo se celebró una 
novillada en Alicante. Siete novillos de 
Concha y Sierra. Pareja O^regón, oreja. 
Paco Agudo, vuelta al ruedo y palmas. 
Octavio Martínez, «Nacional», ovación y 
salida y dos orejas y rabo. «Posadero», 
palmas en los dos. 

— E n Linares,. Festival en homenaje a 
«Parrao». Alvaro Domecq, dos orejas y 
rabo. «Parríta», dos orejas y rabo. Rafael 
Llórente, oreja. «Parrao», oreja. Martorell, 
dos orejas y raüo. Paco Cruz, cumplió. 

— E n Puente Genil. Festival. Pepe, Antonio. An
gel Luis y Juan Bienvenido y el novillero local 
Paco Delgado cortaron orejas y rabos. 

— E n Osuna. FestivaL Pepe Anastasio, oreja. 
Manuel González, vuelta al ruedo. Manuel Dos San
tos, vuelta al ruedo. Peralta, oreja. Juan Antonio 
Luque Gago, vuelta. E n la presidencia tomó asien
to Carlos Arruza. 

—En Colmenar de Arroyo. Festival. Antonio Caro, 
orejas en sus dos novillos. «Arrucita», bien y superior. 

— E n Ciudad Rodrigo. Novillos de Berrocal. 
Juenito Zamora fué ovacionado. 

— E n Guadalajara. «El Soldado», bien y oreja. 
Jesús Córdooa, orejas y bien. Capotillo, regular. 

— E n San Juan de los Lagos. Ricardo Torres y 
Lorenzo Garza cortaron orejas. 

—Se anuncia en Colombia el regreso a España 
del matador gaditano Paco Lara. 

— E n Riobam^a (Ecuador), el novillero colom
biano Arturo Bejarano cortó orejaa y rauos y g¿»nó 
la oreja de oro en competencia con «Maara de *-,» 
to» y Carmelo Torres. 

—Procedente de Bogotá Vo$6 a lAmm e» mata
dor español Jaime Marco, ^Chuní». 

—Se espera en Lima > .esada de Lms Frocu-
na, «Revira» y Manuel Aivaroz. «Andaluz», Los 
suoalternos quo torearán on Lama serán Manolo 
Rivas, Juan'Agoirre y LuL* Fariñas, picadores, y 
los bandaritíeroá Pepe Amores, Antoñete Iglesias. 
Angei PTocauá y David ^iqueiroa, «Tabaquito». 

— E a la capüli* ¿o los marqueses de Linares es 
dijo uua aiiá » ^ Sufi'afcio del aJma de! infortuna-

E l novillero donostiarra José María Recondo adies
trándose en el campo salmantino 

do Manuel Rodríguez, «Manolete». L a misa fué cos
teada por don Alvaro Domecq. ^ 

—Se ha colocado la primera piedra de l a Plaza 
de Toros que se va a construir ea Tánger, que será 
capaz para once mil espectadores. 

A C L A R A C I O N 
• 

Recibimos una atenta carta de doña Amalia Vi l l a , 
propietaria de l a ganadería a la que pertenecían las 
reses qu© fueron lidiadas en el ruedo de Vista Alegre 
el pasado día 20. E n su carta nos dice doña Ama
lia Vil la que los novillos lidiados en Vista Alegre 
fueron vendidos por ella en el pasado mes de ju
lio por la Empresa de la Plaza de Toros de Zara
goza, para ser lidiados en novillada, económica sin 
caballos. A l no ser lidiados los novillos ea Zarago
za, la Empresa los envió, sin consentimiento ni co
nocimiento de la propietaria de la vacada, a Ma
drid, por lo que encargó a au representante que 
hiciera la oportuna reclamación. Por consiguien-
fe, las reses lidiadas en Vista Alegre fueron vendi
das para una novillada sin caballos, y han estada 
pastando, desde septiembre pasado, en una finca 
de la Empresa. A ruego de doña Amalia Vi l la , y 
por considerarla justa, hacemos esta aclaración. 



El Club taurino dp Cranada inaugura un curso de conferencias 
a. 

La primera corrió a 
cargo del Dr. Pulgar, 
que d i s e r t ó sobre. 
"Linares y Talavera" 

CON as&tencia del gobernador «CVÍJ, (km Ser
vando Feraández Victwio; señor Ortás Me-
léodez Valdés; c ronelseftor flojas Sáacbez: 

presidente y víoepreeidenie de la Dipuíaelón 
Provincia!; jefe «uperior de Policía, señor Ca
denas; representante del aicaide, par faall&rse 
éste ausente; «übtieJegado de Hacienda, señor 
Godoy Fonseca; delegado deJ Instituto NaóDnaí 
de Previsión, señor de Peñas Gñfío, y otrss 
autoridades, tuvo lugar en el salón, de actos de 
2a Dipuíaciófi fia anunciada ocníereacía —prime
ra dt í ciclo organótado por ei Club Taurino ú£ 
«iranadu— a caigo deí eminente doci^r £2 M ; 
•ücina y Cirugía doaa Juan Pulgar, preíesor aa.-
xijiar de Patoiogia <pxrúrgica en esta F*»*Hii4íid; 
médico en Granada de! Montepío de Toreros y 
secretario de l& A&cciación Nacional de Médicos 
tie Enfermerías de Plazas de Teros. 

L/'i personalidad y el prestigio del doctor Pul
gar iilzo que dicho solón, pese a su extraarsS-
naría capacidad, resultase íosufleiente para la 
oan&iad de concurrectes, que hubieron de aoo-
inedurse, adeanás. eñ el vesáíiHrlo y patío cubierto de* 
poiaclo, donde, para Ca mejer audicián de .ía . coofe-
rtmc&a, habfe sedo któlaiado un equipo de altavoces. 

£1 presidente del Ckt» Taurino de Orsinada, don 
Ernciio Emtmk Durá», declaró abierto e2 acto, y «1 
vicepresidente, don Diego Garzón MarUnez. con seo-
sidas frases hizo la presentación del conferenciante. 

Seguidamente, el doctor Pulgar pasó a desarrollar 
el tema "Linares y Talavera". FácÜ en ía -dicción, 
Ücortadísimo en" sus descripciones, más que una charia 
nos ofreció don Juan Pt£gar un documental, perfecto 
ea las fechas y en Jas figuras, haciendo desfilar, más 
\jfl>te ios «jos que ante tes oídos da' público, las pain-
éipales mracttMisticas del toreo en sus dísÉnlos too-
cas. Desde ios herma-nos Romero. "Cost?liares'1. £E1 
Talo", "í2 Ch!c¡anero",. "Lagartijo" y oirás figuras 
cumibres de la Fiesta, pasando por Fernaado "ei GaHo" 
para llegar a ''Joseliío" y ^lan^lete". sina olarbkxis 

exposicióc de Us variantes que se han ¿do dando on 
la Fiesta tauraoa por la personal Influencia de sus 
actores, toé deslizándose en ¿a pantalla ¿evantada por 
4a palabra de don Juan Pulgar. 

Pasaron épocas y nombres, basta detenerse en Jas 
tremendas tragedias de Ta Ltvera y Linares. Con un 
lestuddo profundo y perfeeio, «1 doctor Pulgar pre
sentó estos dos momentos, logrando un acabado per
fil de "JoseXto" y "Manólele": aquél, frente a "Bai-
Jaor"; éá;€, frente a "laáero", y habida cuenta de lo 
«pie on cada uno constituía 2a óonna de su toreo, 
demostró con rotunda elegancia que ni "Ba-üaor" hu
biera muerto a "Manolete" ni "feiero" hubiera acabado 
con "Joselito". 

Epocas y lugares, personas y gestos, dieron paisaje 
y acción a ]& conferencia del docfcr Pulgar, interrum
pido en ^nachos de sus •párraíos por ovaciórses. Y e: 
flnai, bnUanlfs-rm .• j 1'.-r~̂  •*« emoció!?, «4 volver de 

nuevo sobre "Manolete1, en una apasionante descrlp-
cióo de los distintos momectes de su vida, levantó 
una gran salva de aplausos. 

Una nueva confirmación de la valla del dootor Pul
gar y un triunfo absoluto para ei Club Taurino de 
Granada. 

m. DAHAGRA 
En la fotografía aparecen., de derecha a izqukrda, 

£1 gobernador citií, do» Servando Femáridez-Vicíorio; 
don Ramón Orfí. Meiéndezr-Valdés, presidente de la 
Diputeción; don Muardú Rojas Sánchez, coronel de 
Infantería y vteepresidknte de la Diputación; don An>-
toUn Cadtenas. jefe superior de Podría; don Diego 
Garzón Martínez, vicepresidente del Club Taurino de 
Gitanada, y Lorenzo RuU Peralta y AnQvñttí, 
capitán de Artüiurfr y ¿errefario del Club Jaurino 

de Gransida 

E l encierro. L o s 
becerros entrando 
en el corral condu-
tíám por los ca

ballistas 

repin y sn pruno 
el novillero M a 
adío Carmena en 

un descanso 

Pepía Martín Vázquez se entrena con 
becerra 

E l ganadero y Pcpin Martín Vázquez con otros con 
eurrentes a la fiesta campera 



Las tradicionales fiestas de 
Carnaval en Ciudad Rodrigo 

La» 
(Fotos Prieto) 

Un 
del «Tití» 

Scpúh eda en ra» 



M A N O U L V A Z Q U E Z , 

Sil 
hermano de PEPE LUIS 
v continuador de su arte 

Manolo Vázquez es, por decirlo asi, el torero 
mero. Hermano de Pepe Luis, continuador de su 

arte y de su gracia torera, a Manolo Vázquez le han 
itado, en la tenuK>rada anterior, ocho o diez novi

lladas para pasar de becerrista a novillero puntero. 
Sus triunfos, en cuantas fiestas tqmó parte, son 

cartel con que se presenta a esta campaña, en la 
fue va a realizar mayores empeños. La solera de 

la casa y su decisión constituyen la mejor garantía 
de su actuación futura, y en ella confian los afi-
¿ásnados. Valor y «clase». Esos son los poderes 
con que Manolo Vázquez pi<|e paso. 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Fracaso ^ « ^ g » * 

170, S, G, V. 
Sevilla. — Bien 
¿ i c e Baltasar 
Gracián, en su 
«Oráculo m a 
nual», que «sa-
b e r p o c o y 
arriesgarse e s 
voluntario pre
cipicio», y en 
éste cayeron por 
tal causa l o s 
tres toreros de 
quienes nos pide 
usted noticias. 
T a n insignifi
cantes fueron, 

que se ignoran las fechas de sus na
cimientos respectivos. De Antonio 
Pastrana, «Bl Peruano», encontrará 
usted cuantos datos podríamos darle 
leyendo el articulo «Sustancia d e l 
apodo y crédito del artifició», publica
do en el núm. 184 de EI« R U E D O , co
rrespondiente al 1 de enero de 1948. 
Jacinto Padilla. «El Mulato Mery» 
era un torero de color que se presentó 
en la Plaza de Madrid el 8 de agosto 
de 1881, acompañado de Germán Suá-
rez y Francisco Parrondo («Oruga»), 
y fué tan poco lo que hizo de prove
cho que se le hundieron las ilusiones 
que pudiera abrigar al echarle al co
rral un novillo muy bravo en la mis
ma Plaia el 7 de enero de 1883. Y en 
cuanto a José Romero, «El Chulo», 
no pasó de ser un banderillero, y pun
tillero a ratos, en los años compren
didos de 1878 a 1883, de quien dijo 
Sánchez de Neira, en su «Gran Diccio
nario Taurómaco», que se había que
dado muy atrás en su profesión por
que «no le acompañaban ni la volun
tad ni la constancia». 

A los tres, como a tantos otros, se 
les pudo aplicar aquella «humorada» 
de Campoamor, que dice: 

r Teme a las ilusiones, 
9ue es peor la ilusión que las pasiones. 

177. T, M . U.—Madrid.—Sn de
seo de conocer Ies toros más famo
sos de Murube suponemos que se con
trae solamente a la época que abar
ca la posesión de tal vacada por la 
«presada familia, o sea. desde que 
adquiere don Antonio Murube parte 4 
ue la que fué de Arias Saavedrá y la 
lusiona, en 1863. con la porción ad
quirida de don Manuel Suárez, basta 
qne doña Tomasa Escribano, viuda, 
de don Joaquín Murube (hijo de don 
Antonio), k vendió en 1917 a doñíi 
J-annen dé Federico, excepto noven
ta vacas y tres sementales que ad-
qmnó don Juan Contreras. E n eso» 
«ncuenta y cuatro años, que son los 
d ír existencia áe la casa ganadera 
n • v?"11^' fueIoa muchos los toros 
en l i ? qUe m SU divisa' Pues no en oalde figuró en ese tiempo entre 

las más notables 
y señaladas; y a 
partir del 7 de 
abril de 1868, en 
cuya fecha se l i 
diaron por vez 
primera en Ma
drid a nombre 
de doña Dolores 
Monje (viuda del 
referido don An
tonio), se suce
dieron aquéllos 
en gran abun
dancia. Su lista 
serla por demás 

Manuel González, 
«Renre» 

Doctor Serra 

? * f 0 ^ la gana-

Federico 

extensa, y, por consiguiente, sola
mente citaremos algunos, a saber: 
«Marísmeño». lidiado en Ronda el 21 
de mayo de 1864: «Gubio». en Falen
cia, el 2 de septiembre de 1866; «Ca
lesero», en Madrid, el 9 de octubre de 
1868; «Cumbrejro», en Cádiz, el 29 de 
mayo de 1870; «Serranito». en Madrid, 
el 12 de septiembre de 1875; «Bara
tero», en Málaga, el 11 de junio de 
1876; «Carneruno», en Valencia, el 23 
de julio de 1877; «Guiñaposo», en Bar
celona, el 11 de mayo de 1879; «Car
pintero», en Sevilla, el 16 de abril de 
1882; «Currito», en Bilbao, el 14 de 
agosto del mismo año; «Finito», en 
Málaga, el 17 de julio de 1884; «Man» 
zanito», en Sevilla, el 9 de junio de 
1887 (a cuya res le perdonaron la vida 

tanto por su bra
vura arrollado-
ra como por in
utilizar a todos 
l o s picadores); 
los lidiados en l a 
corrida de la fe
ria de Valencia 
el año 1893, que 
ganaron el pre
mio señalado pa
ra los más bra
vos de dicho ci

clo de corridas; 
los lidiados en 
Bilbao el 22 de 
agosto de 1904, 

entre los cuales hubo dos de bande
ra, cuyos nombres ignoramos, y cuyo 
conjunto se disputó como la mejor o*-
rrida de aquella temporada; «Escara
pelo», en San Sebastián, el 16 de sep
tiembre de 1909. gan dor del premio 
de otro concurso; la corrida del 23 de 
agosto del mismo año en Bilbao, ver
daderamente extraordinaria, etc., etc. 
E n la primera decena del presente si
glo fué la ganadería que más toros 
bravos dió a las Plazas, en propordónr 
f ilativa con los que se lidiaron; pero 
cuando, en 1917, la vendió doña To
masa Escribano a doña Carmen de 
Federico, llevaba cinco o seis años 
algo descuidada. No obstante, como 
su base era de primer orden, su nue
va propietaria la puso en seguida en el 
alto crédito que siempre disfrutó, el 
cual «Igue manteniendo don Antonio 
Urquijo, actual poseedor, por heren
cia de su madre, la repetida doña 
Carmen, fallecida en San Sebastián 
el 30 de septiembre de 1946. No men
cionamos los toros notables desde 
1917 a la fecha porque desde tal año 
ya no son de Murube. 

Vamos ahora con les seudónimos: 

| SÍEMPM SE EMGfiM 
Con dirección a una población francesa, don-

*<J§ de tenia que torear, viajaba el famoso espada 
& f «Curro Cáchares» con m cuadrilla, y, pasada 

—¿Aónde estamos? 
\ d banderillero manchego Matías Muñía, después de deletrear 

un rótulo colocado sobre la puerta de salida de la estación fran
cesa donde había parado el tren, respondió* 

-Estamos en «tSortie» (Salida). . 
Volvió a dormirse «Cuchares»; y como, al poco rato, se detuvie

ra nuevamente el convoy, abrió otra vea los ojos, miró al exterior, 
y, al ver un letrero igual al de antes y creyendo que se trátate 
del mismo, no pudo contenerse, y exclamó» 

- Tanto habiá de que los trenes franchutes corren más que er 
viento iy entoavía cstamo en «tSortie». 

. t F l Terrible Pérez» es don Rogelio 
Pérez, crítico del «Diario de Lisboa»; 
Saraiva Lima no es sobrenombre, sino 
los apellidos del cronista taurino lis
boeta que escribe en el «Diario Popu
lar» de dicha capital portuguesa; la 
firma Doctor Serra tampoco es seu
dónimo, pues se trata del eminente 
cirujano de Valencia don Francisco 
de P. Serra, autor de la obra «Trau
matología», publicada en el año 1945; 
tras el seudónimo «K-Hito» se oculta 
don Ricardo Gardt, y t i de «Don Jus
to» pertenece a don Isidro Amorós. 

Los números 130, 131 y 132 de E L 
R U E D O —los dos primeros singular
mente-— consti
tuyen la preocu
pación de varios 
coleccionistas, de 
la que también 
participamos sos 
otros; pero hasta' 
la fecha no nos 
ha sido posible 
reeditarlos. « 

178. J . M . P . 
Málaga. — E l es
pectáculo tauri
no a que usted 
se refiere, cele
brado en esa du
dad en el año 1904, fué una novilla
da y no una corrida de toros, pues 
aunque tomaron parte en ella (mano 
a mano) Angel Carmona, «Camisero», 
y Manuel González. «Rerre», ambos 
eran novilleros a la sazón, ya que no 
tomaron la alternativa hasta el mes 
siguiente, el primero, en Huelva, y el 
segundo, en Córdoba. Se efectuó dicha 
novillada con fecha 14 de agosto del 
expresado año 1904. con escasa con
currencia, y se lidiaron seis astados 
de la ganadería de don Anastasio 
Martín, que dieron mal juego. E l 
«Camisero» realizó con los dos primeros 
suyos faenas deslucidas; clavó al quin
to un soberbio par de rehiletes, al 
quiebro, previo dte sentado en una 
siüa, y fué objeto,de una gran ovadón; 
hizo al mismo bicho una buena labor 
con la muleta, y aunque resultó caí
da la estocada que recetó, le conce
dieron la «reja. Y en cuanto al «Re
rre». podemos decirle que no mató 
más que dos toros, porque su primero 
(segundo de la tarde) persiguió de sa-
Uda a un banderillero, y al rematar 
en tablas dió contra éstas tan fuerte 
testarazo que #rurió inmediatamente 
por efecto del mismo. A l cuarto le 
hizo una faena vulgar, y, tras un 
pinchazo, recetó una estocada tan su-

Hierro de la gana
dería de Conradi 

perior que fué 
ovadonado y le 
dieron la oreja. 
E n el sexto sé 
por tó mediana
mente. Respecto 
a los números 
130 y 131 de E L 
R U E D O , vea lo 
que dedmos en 
la respuesta an
terior. 

179. J . B . R. 
Madrid.— D o n 
Rafael José Bar
bero, vecino de 
Córdoba, formó su ganadería, poco an
tes de mediar el siglo pasado, con va
cas manchegas de raza jijona (de don 
José Jijón) que compró a don Alya-
ro Muñoz y sementales que procedían 
de la famosa de Cabrera. Lidiáron
se por vez primera en Madrid como 
nuevos (solamente tres en una'corri
da de ocho), el 19 de septiembre de 
1851, llamados «Jabalí», «Turrón» y 
«Cabezudo», luciendo divisa encarna
da, blanca y amarilla; merced a los 
dispendios y al esmero de dicho don 
Rafael, figuró tal vacada entre las 
más notables de su época, habiendo 
pasado a la historia como toros céle
bres de la misma f «Calzonero», lidia
do en Córdoba el 2 de junio de 1857; 
«Cochinito», en Cádiz, el 25 de julio 
de 1862; «Mohnero»^ «Cerrajero», «Ca
puchino» y «Camama», en l a misma 
Plaza de Cádiz, el 17 de abril deT865, 
y «Carcelero», igualmente en el ruedo 
gaditano, el 11 de junio de 1866; en 
el año 1870 vendió don Rafael la ga
nadería a su tocayo don Rafael Laf-
fite y Castro, quien juntó a tal propie
dad otros elementos, entre elle», el 
proveniente del duque de San Loren
zo; dicho conjunto del señor Laffite 
fué vendido por éste en 1885 a don 
Carlos Conradi, el cual vendió a su 
vez. al poco tiempo, la parte del du
que de San Lorenzo a den Felipe de 
Pablo Romero, y la de Barbero, a don 
J>aquín Gallardo, amlo , d i fev l la ; 
este señor Gallardo la dividió, cedien
do en venta una parte a don Juan 
González Nandln y dejando otra en 
herenda a su hijo, don Francisco Ga
llardo; de manos de este señor, y co
mo procedentes de don Rafael José 
Barbero, adquirió tales productos, con 
todos sus derechos, en 1891, don José 
Moreno Santa
maría, quien au
mentó a tal ga
nadería otra que 
había empezado 
a formar... E n 
conclusión: 'que 
con todos estos 
trasiegos de ven
tas, aumentos, 
herendas y deri
vaciones (algu
nas de las cuales 
no citamos para 
no ser prolijos), 
puede conside
rarse como una 
derivación de lo 
de don Rafael José Barbero la actual 
de P. Rufino y Moreno Santamaría, 
de Sevilla. Para evitar confusiones 7 
anacronismos, bueno es que tenga us
ted en cuenta que la ganadería que 
en el siglo actual fué de don Julio Laf
fite nada tiene que ver con la de don 
Rafael Laffite, mendonada al histo
riar la de Barbero. 

Hierro de la gana* 
deria de GonzáleB 

Nandín 

que fué ganadería 
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LA FUNCION DETOKOS 
(Explicada por VAIS HALEN). 

Antecedentes históricos.-La 'Impresión de disgusto" 
de la reina isabeh-Creación de las primeras suertes* 
Costumbres arraigadas de "tantos" siglos.-Ya se 

corrían toros hacia el año 1100 
(Continuación) 

Se corrieron toros, y no pocas veces, en el real 
del famoso sitio de Granada, al mismo tiempo que 
en la Plaza de Bü)arramí)la, dentro de aquella 
hermosa ciudad, los caballeros moros hadan la 
misma fiesta, habiendo entre ellos celebradísimos 
rejoneadores. 

Lanzados de España los árabes, finalizado el 
reinado de los Reyes Católicos, recibió la nación 
en su trono una nueva dinastía, que. aunque ex
tranjera, lejos de privarla de su favorita diver
sión, la animó más, y trató de hacerla más es
pléndida, ocupándose el mismo principe don Cai
tos, el invicto y grande Emperador, en lancear 
toros, tanto, que mató uno, de una sola lanzada, 
en la Plaza de Valladolid. cuando las funciones 
reales por el nacimiento de su hijo don Felipe. 
No habta caballero que no hubiese hecho prueba 
de su valor rejoneando toros, y sobresalieron 
tantos en la destreza de esta suerte, que han de
jado su fama de célebres toreadores don Diego 
Ramírez de Haro. que daba lanzadas al galope sin 
vendar los ojos al caballo: el famoso don Fran
cisco Pizarro. conquistador del Perú, que rejo
neaba con tal destreza, que jamás necesitó dies
tros al lado para salir airoso de la suerte, y otros 
muchos que enumera detenidamente • Tapia y Sal
cedo en su libro de ejercicios a la jineta publi
cado en 1640. Nada se dice de la afición que a los 
toros tuvieran Felipe 11 y 111. no asi de Felipe IV. 
en cuyo tiempo llegó el toreo en la nobleza a 
ser una exigencia de sociedad, como el bailar en 
un sarao. Cuando casó este monarca con doña 
Isabel de Borbón. siendo aun principe, entre los 
festejos que se dispusieron en Burgos para reci-
bir dignamente a tsia señora, se cuenta la co
rrida de toros, pues dice la misma crónica de tan 
galante monarca, escrita por don Gonzalo de Cés
pedes y Meneses: "Después de cena, la ciudad la 
regocijó con una máscara, y el lunes, con valien
tes toros y juegos de cañas.*' Sabido es que el 
mismo Felipe IV jugaba la lanza contra los toros 
con mucha maestría, y que en su reinado fue
ron tan frecuentes estas fiestas, que en cualquier 
acontecimiento se encontraba motivo para las co
rridas de toros. La Plaza Mayor de Madrid ofre
cía ya. al adornarla para estas funciones, un her-
moosot espectáculo, parecido al que presenta en i 
nuestros días cuando se transforma en cerco pa
ra funciones reales. En las grandes fiestas que se 
hicieron cuando sé halló en Madrid el principe d ; 
Gales, se alhajó la plaza con el más exquisito 
gusto, y a pesar de las muchas ventanas y ba.-
cones. no bastaban para la muchedumbre, la cual 
ocupó los andamies o tendidos construidos al 
efecto. Colocados los reyes en su balcón y toda 
la Corte ocupando sus asientos, entraron veinti-
tualro carros a regar el cerco, y detrás, á despe
jarle, dos alguaciles de Corte, siguiéndoles des
pués el trompeta mayor, los atabales, sesenta 
trompetas y clarines y veinticuatro chirimías, te-
dos con librea del rey. que fué en aquel dia de 
raso nacarado con bordados y galaneaduras de 
plata y cabos negros, forradas de belillo: los plu
majes, negros y encarnados, con remates de pió
la. Entraron después los caballerizos reales con el 
caballo que habla de correr el rey; los pajes, cua
tro herradores y palafraneros, con diez caballos 
más ricamente enjaezados: luego, doscientos cria
dos de Palacio: unos, con libreas del rey: otros, 
a la morisca, llevando doce acémilas con cañas, 
rejones y lanzas para la corrida, cubiertas de r i 
cos reposteros carmesíes, cordones de seda y 
oro. bridas y petrales de finísima plata: los pena
chos, negros y encarnados, llenos de varia argen
tería. Siguieron después diez cuadrillas, con sus 
Empresas. letras, divisas y colores: la de la villa 
de Madrid, asi como todas las demás, llevaba a 
su cabeza cuatro trompetas: era su librea naca
rado y plata, y los caballos, veinlicualro; la de 
don Duarte de Berganza. leonado y plata, y trein
ta y seis caballos: la de don Pedro de Toledo, 
raso dorado y oro fino, con otros treinta y seis 
caballos; el almirante de Castilla llevaba treinta 

Pi\T«RES(U 1 UITISTICI 

y dos caballos, y sus colores, ne
gro y oro: el conde de Monterrey, 
de blanco y oro. con cincuenta 
caballos: el marqués de Castel-
Rodrigo, de verde y plata, y cua
renta y dos caballos: la de los 
duques de Cea y Sesar. de verde 
y oro con remates azules, y st-
^enta caballos: toda esta comitu. 
dió dos vueltas a la plaza, lo que 
duró cerca de hora y media: en 
seguida se corrieron toros, pc-
niendo rejones, sorteándolos y 
estoqueándolos muchos caballeros 
de aquella Corte, entre los que 
podemos nombrar los de Velada, 
Villamor, Maqueda, Ozeta, Sásta-
go. Zarate. Riaño. Villamediana, 
cea. Santillana y el mismo Feli
pe IV. En esta ligera relación de 
ias funciones reales de aquella 
¿poca vemos la suntuosidad con 
que se hacían. 

Regularizado algún tanto el 
toreo, los jinetes tenían ya algu
nas reglas para recibir la res y 
salir del empeño airosamente, 
sirviéndolo de mucho las "Adver
tencias para el torear", que im
primió en Madrid don Luis de 
trejo. caballero del Hábito de 

Santiago. Es de advertir que los 
caballeros toreaban siempre a 
caballo, y solamente en el caso 
d» "empeño de a pie", que asi se llamaba, se les 
veía dejar su cabalgadura: esto eca. por lo regu
lar, cuando, habiendo roto la lanza o los rejo
nes, echaban mano a la espa<Ja# para concluir con 
el toro, o en caso de que éste les hubiera muei-
to el caballo, pues entonces no debían tomar otro 
hasta darle muerte. Cuéntans© en este lance dife
rentes hazañas de varios caballeros que derriba
ron la cabeza del toro de una sola cuchillada, 
entre ellos, don Manrique de Lara y gon Juan 
Chacón: esto, aunque parezca dudoso, puede ser 
verosímil, si se atiende a la pesadez de las es
padas y mandobles que usarían para este caso: 
lo que no atinamos cómo se armarían para esta 
suerte tan falsa y dudosa. 

£1 poeta Taíaila celebra la habilidad de dos ca
balleros aragoneses, llamados Pueyo y Suazo. que 
rejonearon en una corrida en Zaragoza delante 
del segundo don Juan de Austria. Estos dos caba
lleros, así como el marqués de Mondé jai , el conde 
de Tendilla y el duque de Mcdinasidonia. decían 
que "no importaba que el caballo estuviese bien 
o mal cinchado, pues la verdadera cincha habían 
de ser las piernas del jinete". 

En el reinado de Carlos 11 continuó la misma 
afición por los toros entre los nobles, creciendo 
cada día más en el pueblo, el cual estaba exclui
do de tomar parte en ella. Dlcese que en las bo
das de este monarca varios grandes mataron a 
toros a rejonazos. entre ellos. Rivadavia y Cama-
rasa: en fin. la fiesta de correr toros, hasta aquí 
había sido una cosa galante y noble y que ates
tiguaba 'el valor y destreza de nuestros grandes 
y ricos-homes: ninguna nación ha presentado el 
espectáculo animado del cerco, ninguna ha visto 
las elegantes cuadrillas rodear a su señor, que 
lleno de entusiasmo caballeresco, llegaba a ta res. 
con la que compartía en bravura, y el pueblo, 
agolpado al palenque, en silencio, veía la arro
gancia de sus nobles, prorrumpiendo después en 
vivas aclamaciones: pero ta subida al trono es
pañol de la Casa francesa mudó de aspecto to
talmente esta función, como el de casi toda la 
Monarquía. Felipe V, el primer Borbón que reinó 
en España, mostró tal aversión a los toros y la 
manifestó eh su Corle tan a las claras,, que la 
nobleza se contuvo en su afición por no disgus
tarle, o porque ya no tenía aquella gallardía, 
aquel prestigio que tanto la encumbró en los an~ 
tenores siglos: conleniábanse con lidiar casi 
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escondidas en sus vacadas algunas reses; de este 
modo estuvo como amortiguada por algún tiem
po la función, atrasando mucho en las reglas que 
ya empezaban a nacer para tan difícil ejercicio. 
Cerradas las puertas del clero ya a la nobleza, y 
creciendo en el pi^eblo cada dia más la afición, 
sin duda por lo mismo que no eran tan frecuen
tes estos espectáculos, se dió entrada a la gente 
de baja esfera, que por el dinero lidiaban bárba
ramente algunos toros, haciéndoles suertes, ya a 
pie o a caballo, sin reglas ni perfección, y desja
rretando inhumanamente a la res, para darle 
muerte desde las tablas con lanzones y garrochas 
Introdújose después el capeo, que, aunque ya co
nocido, no estaba generalizado: más adelante se 
ideó ponerle los rejoncillllos, que son los que en 
el dia usan los caballeros en plaza en las fies
tas reales, y esto introdujo el banderillear, pe 
niendo un solo rejoncillo, al que llamaron regí le 
te o harpón. aunque éste era algo más grande: 
salieron algunos en esta época a poner parches 
y hacer algunos recortes al toro, lo que fué suma
mente aplaudido. Crecía por momentos en el pue 
blo la afición a los toros, y cada día sallan con 
algún nuevo engaño o suerte nueva, hasta que 
el antiguo Francisco Romero, natural de Ronda 
y de la misma familia de los Romero que vinie
ron después, perfeccionó mucho el toreo y dejó 
introducida la suerte de la espada, con las m¿ 
yores prevenciones para resguardar el cuerpo de 
las_ cornadas, con traje de ante bien acolchado. 
Recibió el publico con general aceptación y niues 
tras de entusiasmo esta suerte tan nueva, 
mo las varas que introdujeron los jinetes, 
muyéndola al rejoncillo, y vistiendo la pierna cor 
algún resguardo de hierro, que en el dia le ''a 
man "mona" o espinillera, y en su origen st 
llamó I* gregoriana, por haberla inventado, en e; 
siglo anterior, don Gregorio Callo, caballerizo de 
Su Majestad y de la Orden de Santiago. Y los tcft 
ros volvieron a tener vida, aunque era ejercicio 
de la plebe/cuando el rey Carlos III los pr0*1'^ 
y asi estuvieron algún tiempo, hasta que. vuelto» 
a renacer, han seguido sin interrupción hasta e 
día. salvo algunas pequeñas temporadas. que * 
ha querido intentar suspender una fiesta peculíf 
del carácter español, y que jamás podrá desan^1' 
gars© de nuestro suelo. 

asi ce 
sus 
con 



DÉCIMA C í i n R l D A dp l a TEMPORADA pn MÉJICO 
Alternativa de ALÍ GÚiWEZ, que alterno con 
lOREiVZO G A ñ l A y ANTONIO VELAZQUEI 

£1 venezolano Alí Gó-

»•« >• /ti *Tf. 

Garza, que no 

E n *u primer toro es
tuvo muy bien Anto
nio Velázquez, que 
dio la vielta al ruedo 

de Alí Gómez al toro Un forzado de pecho del 
aena que Alí Gómez. E l nuevo espada dsó la 

vuelta al ruedo en sus dos toro» 

(Fotos Cifra, exclusivas para E L R U E D O ) 



A. I» dist ancia de xoáa de un año de su muerte, cuando ya m 

•7 

nerable ancianidad creadora empieza a diluirse en las 8oniVVe 
perdidas de aquella actualidad permanente en que v i v i ó ? 

maestro de escultores, nos parece que su recuerdo se va avivanrf 
más en nuestra memoria, y, cosa rara, más fielmente lo evocamn* 
y sentimos la pesadumbre de su ausencia. * 

Ahqra, en esta quietud de nuestro estudio de trabajo, rodeado 
de algunas o i r á s suyas, hemos sentido el deseo de hablar d e ^ ^ * 
vo de él, ta l ves porque nunca consideraremos ha er hal lado so" 
fcre su personalidad y su otra demasiado. De un lado, pues, evo
camos al escultor genial, y de otro al pintor taurino, al artista 
enormemente enamorado de nuestra Fiesta nacional, a la que él de-
dicó no pocas horas de su trabajo y de su entusiasmo. Y ese afán 
sentimental y evocativo nos ha llevado hoy a comentar el pro
ceso ejecutivo de una de sus -obras- pictóricas más conocida y di
vulgada: «La suerte de varas», acuarela realizada en Roma en el 
año 1884, cuando Benlliure en la Ciudad Eterna buscaba en los 
grandes maestros clásicos la gran lección escultórica de arte y de 
belleza que había de ser norma y estilo de su producción subsiguien
te. E n Roma, a l a som ra de Miguel Angel, de Bernim, de Ca
nevá, cuando no con el reflejo, en sus pupilas, de las pinturas de 
Giorgione, de Tintoretto, de Ticiano o de Veront s, la otra del maes
tro se va apuntando ya, consolidando con sus reminiscencias clási
cas, con la t elleza de su estilo, con la pureza de la más exigente, 
pero no caprichosa, estética. E n a ruellos años, casi finales del pasado 
siglo, sabe Benlliure que toda revolución, toda innovación en el 
estilo, no puede salirse de ciertos limites, y basta ellos llega el ar
tista valenciano, imprimiendo a su o l r a l a vigorosa fortaleza plás
tica que la caracterizara. 

Benlliure lleva a Boma unas carpetas de apuntes, unos bosquejos 
pintorescos que ha captado su lápiz del natural, y entre ellos una 
porción de impresiones taurinas recogidas en la misma Plaza, frente a 
frente al espectáculo más colorístico y luminoso que existe y que a la 
vez le subyuga, le atrae y le apasiona. Son notas rápidas, impre
siones fugaces, emociones espontáneas de un espectador que ve el 
festejo como español y como artista. Entre todos estos apuntes va 
lo que pudiéramos considerar el boceto de su acuarela «La suerte 
de varas». Son tres aspectos, tres impresiones distintas, tres postu
ras de jinete, caballo y toro, y hasta de toreio al quite, que luego, 
al realizar la pintura definitiva variará notal lómente de posición. 
Entenderá Benlliure, ai modificarla del original, que hay otra ele-
gancia en el grupo, un mejor sentido de la composición, una ma
yor impresiona^ iiidad en la escena, en el momento surgido. Y así 
es, en efecto. Hay una movilidad mayor, una mejor comprensión 
y visibilidad de la suerte o faena como él la realizó gráficamente 
que como en realidad la vieron sus ojos desde su localidad de ca
rrera. 

Ta l vez este afán por los toros desde lejanas tierras italianas no 
fuera sino el deseo de españolizarse en país extranjero, de espa
ñolizar su alma y su espíritu, sus gustos y aficiones que se man
tenían vivas y latentes, aun a pesar de la idiosincrasia de un pue
blo temporalmente distinto al nuestro. E l quiso siempre mante
ner despierto el fervor y el recuerdo para su patria lejana, para su 
huerta querida de Valencia, que adora a, y cuya torre del «Mique-
lete» se levantaba orgullosa en el jardín perfumado' de sus nostal
gias, de su recuerdo. Todas estas pinturas taur inas—expansión es
piritual de un auténtico y verdadero artista— serán como el prólogo 
de su producción escultórica, cerno el ensayo psicológico y amnien-
ta l de «La estocada de la tarde», de «El coleo» y de la gran serie 
«La tauromaquia» escultórica realizada por Benlliure en sus últimos 
tiempos. Recordar, comentando, )a o ra de Bezilliure, será siempre y 

en todo momento ia^or grata, por cuanto nos 
parecerá que con ello rendimos un público ho
menaje a la memoria de un artista que tanto 
hizo por la buena estética y por la belleza de 
la Fiesta de loro*; 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

3. J -••rT' - ^ r - f f k t W ¿u ***** t* * * * ^ * * * * 



«Carnicerito de Málaga» 
(Dibujo de E. Segura) 

SI yo soy o no el héroe de mi propia historia, el 
lector lo sabrá si cuenta con suficiente pa
ciencia para llegar hasta el final de esta p á 

gina. Antes de pasar adelante debo manifestar 
que, según me dijeron, nací un miércoles del mes 
de abril de 1892, a las doce de la noche, habien
do observado los presentes que el reloj empezó a 
tocar sus doce campanadas y yo a llorar simul
táneamente. 

Nací en esa tierra de privilegio del cielo y del 
íól que se llama Málaga. M i padre, muy atareado 
en negocios de tratante de ganado para carne, in
tentó contagiarme sus actividades, consiguiendo 
tan sólo inclinarme hacia lo que él menos pen
saba: hacia el toreo. Empecé toreando las reses 
que me hacían conducir al matadero, para con
cluir toreando cuanto ganado se me presentara a 
tiro. Siendo todavía un chico nos trasladamos <t 
Jerez de la Frontera en busca de mejores oportuni
dades para la buena marcha del negocio familiar. 

Erre que erre, a los quince años me tercié una 
capichuela, metí en un pañuelo de hierbas los 
bártulos de torear, amén de un pan y una ristra 
de chorizos que lampé de la despensa, y unas le
guas con billete de tope y otras en «el coche de 
San Femando» me planté en Torreperojil (Jaén). 
Para despachar, en sustitución del espada contra
tado, dos toros de la marquesa de Cuya, ganade
ra de La Carolina. Para ser la primera vez que 
me ponía aníe ganado bravo quedé muy decoro
samente, y esto me hizo aumentar los deseos de 
continuar por-el camino emprendido» 

A continuación vinieron cuatro años' de capeaŝ 1 
pródigos en sinsaboreF, En Castellar de l a Sierra, 
pueblo jienense, «un gayumbo» de seis años mer 
c°9ió a placer en medio del improvisado ruedo. 
Abrieron la puerta de chiqueros entrándome has
ta ellos colgado de un pitón. Saqué del lance la 
r"otura de varias costillas y una brecha enorme que 
tuzándome el pecho dejaba al descubierto vasos 
átales. Dejáronme por muerto sobre unos serones, 
Pero como estaba de Dios que allí no acabaran 
»Jis días, l a Providencia, en forma de un médico 
madrileño que accidentalmente recaló por allí, me 
' t fo la vida. 
sol;6'05 de amilanann€. redoblé mis esfuerzos por 

. del anónimo, consiguiendo presentarme ante 
jms paisanos el 4 de mayo de 1913, en una ncvi-
Sá l e n Iosé MaTía del Rey, con Alejandro 
c id í " * Y Iosé Gaicía «Alcalareño». Estuve de-
í r a í í ' Y ^ ^ a d o de arrestos, por lo que no de-
ü e ™ á*l todo. A l año siguiente, el 30 de sep-
r 0 g r e ' debuté en Sevilla, llevando de compane-
Morín o^10" Y «Fortuna», los novillos fueron de 

IA PEDUESA HISTORIA HE EOS BANDERIEEEROS ACEUAEES 

Cuarenta años de vida taurina de 

BERNARDO MUSfl l -CARICERITO DE MALAGA 
reses de Hidalgo, y de tal íor-
ma me arrimé, no sólo a mis 
toros, sino también a los de 
mis compañeros, que el públi
co me crpkmdió con calor, y l a 
Empresa volvió a contratarme 
para el 4 de julio; esta vez no 
conseguí entusiasmar a nadie. 

Desistió Retana de darme una 
tercera oportunidad, por lo que 
al año siguiente me puse en 
tratos con Plazuela, empresario 
de Vista Alegre. Después de 
mucho rogar me dió una corri
da, y cómo estaría de lucido 
y temerario, que de esta ac
tuación surgieron ocho corri
das seguidas en l a misma Pla
za, quince en Madrid y catorce 
en las tres Plazas que a la sa-

es que, enfrentándome con ganado duro y difícil, 
conseguía triunfar. Triunfaba; pero a duras penas 
volvía a torear allí donde lo había conseguido. En 
Barcelona, el 11 de agosto de 1929, por cogida de 
Freg en el primero, hubo de matar seis toros de 
Palha. cortándoles a 'res las orejas. En Jerez, al 
año siguiente, quedé solo en el ruedo ante un miu-
ra y cinco en les chiqueros, por accidentes de 
Maera y Márquez. Despaché la corrida de seis es
tocadas y un solo descabello, desorejando a cua
tro enemigos. 

Conozco la América taurina tan bien cemo el 
barrio del Perchel- Nueve veces fui contratado a 
Caracas, y siete a Lima, sin contar las cerrerías 
por Ecuador y Bolivia. De una sola de mis cam
pañas volví a España con treinta y cinco mil du
ros, ganancia fabulosa por los años anteriores a 
nuestra guerra. 

Las últimas veces que salí al frente de las cua
drillas fué en los finales de la temporada de 1934, 

para liquidar los sobreros de Balañá, 
en un mano a mano con mi malogra
do hpmónimo «Carnicerito de Méjico».. 
Como cortáramos orejas en todos los 
toros, don Pedro me repitió con el mis
mo compañero, y una tercera, con Per 
drucho, con idéntico éxito. 

El año 35 salí a banderilleaf en l a 
cuadrilla de Pepe Sánchez Megías. Se
guí con él al año siguiente, sorpren
diéndonos la guerra en Palma de Ma
llorca, de donde pude regresar a los 
tres meses a Sevilla, embarcado en ulí 
buque con bandera inglesa. 

La temporada de 1940 la hice en l a 
cuadrilla de Poquito Casado. A conti
nuación, dos años con Manolo Martín 
Vázquez; 43 y 44, con Migue] del Pi
no; 45 y 46, con mi gran amigo y pro
tector don Alvaro Domecq. La tempo
rada de 1947 la hice con el nunca bas-
tante llorado «Manolete». Iba muy a 
gusto con él. y él me llevaba, más poi 
cariño que por necesidad. «Islero», al 

guiar ^ ^ ' " n a r i a , quedando bien en uno y re-
Hice i-61 0tro* 

iSlS ai?1 ^ ^ i ó n en Madrid, el 29 de junio de 
' ^^nando con «Ale» y «Chanito». Lidiamos 

Dos momentos de la actuación 
de i <it"arnicerito de Málaga», 
cuando era matador de toros 

zón existían en Barcelona. Ac
cidentada fué la corrida que 
toreé en Madrid, el 6 de junio 
de 1920.1 embalado ya en la 
cotización de novillero punte
ro. Hice el desfile con Casie-
lles y «Jumillano». A l prime
ro, de Villamarta, hubo que 
sustituirlo por Otro de Flores. 
Cuando me hallaba tereándo-
lo' con mi mejor estilo, sufrí 
una colada, saliendo cogido 
y zarandeado de forma im
presionante. 

Por suerte, todo quedó en varetazos sin im
portancia y, en total, rotura de ropa exterior e in
terior. Disfrazado de arenero conseguí las dos me
jores faenas en Madrid, abriéndome las puertas 
de l a alternativa. Este acontecimiento tuvo por es
cenario el ruedo malagueño, el 1 de agosto de 
1920, en corrida a beneficio de la Cruz Roja. Ra
fael «el Gallo», acívó de padrino, rubricando el 
acto mi paisano Paco Madrid. El toro de mi alter
nativa, gordo y bien armado, se llamaba «Alevo
so» y pertenecía a l a vacada de Domecq. Esta 
temporada toreé catorce corridas, entre ellas l a de 
l a confirmación, en la que Luis Freg, el 3 de octu
bre, me cedió los trastos para matar a «Tramille-
ro», negro, bragado, con la divisa de Guadaletr. 
Hube de matar cuatro toros por cogidas del pa
drino y de Pepe Valencia, que era el testigo, y, aun 
cuando llevaba una herida sin cicatrizar en ei 
muslo derecho, me ovacionaron en todos los toros, 

A partir de aquí, l a suerte comenzó a serme es
quiva. Y no es que yo torease desganado y des
provisto de afición. Buena prueba de lo contrario 

l i l i 

que apuntillé llorando lágrimas de impetencio, se 
me llevó un amigo y un beneficia económico. Ma
nolo quería darme una corrida en Jerez, en la que 
todos los ingresos revertieran a mi bolsillo. A l en
terarse don Pedro Balañá, se ofreció a darme su 
Plaza gratis, e incluso a asegurarme un mínimo 
de treinta mil duros. Todos los planes se esfuma
ron al quedar el toreo sin uno de los hombres que 
más lo enaltecieron, y yo sin el amigo cabal e in
sustituible. 

Ahora, a los cuarenta años de bregar por los 
ruedos de l a vida, tan sólo pido a Dios que mi hijo 
tenga, con la misma suerte que yo, mejor fortuna.» 

«Caiiíiicerito de Málaga» ha vivido una de las 
épocas más interesantes del toreo. Desde «Ale». 
«Jumillano» y «Corcito», o desaparecidos o retira
dos, hasta el infortunado €<Manolete», Bernardo 
Muñoz es una historia auténtica de este arte terri
ble y magnífico de leí lidia de reses bravas. 

Por Ja transcripción, 
F . IVIENDO 
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